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EL VIAJERO

   1

   En algún punto de la periferia Galáctica 

   Principios del siglo XXIII

    

   Un pequeño carguero de formas angulosas y estilizadas y colores terrosos y oxidados, consecuencia de los incalculables años de uso y los numerosos mundos donde había aterrizado o las nebulosas polvorientas por las que había transitado, salió de curvatura y entró en un lugar próximo a la zona de influencia de gravedad de un gran objeto oscuro y rocoso conocido como Apofis; se trataba de una especie de asteroide rico en metales ferrosos y aún desconocidos, de unos cincuenta kilómetros de longitud y tan estrecho que su dibujo en la consola de navegación le hacía parecer un gusano reptando por el eje de coordenadas.

   Frente al mamparo central del oscurecido puente de la nave, apenas se vislumbraban aquellos peñascos manchados de escarlata y tonos albos, y algo más allá, la neblina gaseosa y anaranjada que daba acceso al cúmulo estelar del Cinturón de Orión, salpicada por los vientos estelares, tan odiados por los colonos rebeldes, creaban toda suerte de mundos hostiles y áridos para la vida desde la perspectiva humana. 

   Aquel cúmulo presentaba mundos desérticos, plagados de montes aristados y cubiertos de arenas arrastradas depositadas y removidas por inclementes tormentas de magnitudes colosales,  y es precisamente esa neblina radiactiva, la que constituye un muro protector y aislante que dificultaba enormemente la colonización de aquellos mundos, vedados para aquellos que no son capaces de adaptarse a las condiciones más extremas.  

   Los hipermotores ronronearon como un animal herido, adaptándose al nuevo espacio-tiempo, en el que entraban al abandonar su burbuja protectora y autogenerada. El empuje por curvatura era el impulso de propulsión superlumínica, que permitía propulsar a una nave espacial a una velocidad equivalente a varios múltiplos de la velocidad de la luz, evitando la dilatación relativista del tiempo o lo que es lo mismo curvar el espacio-tiempo, de tal manera que permita a la nave aproximarse a su destino. 

   Esta forma de propulsión diferente a la de impulso, que era aquella que se producía por motores no hiperluminicos y cuya velocidad siempre es inferior a la de la luz y como consecuencia de esto, no era capaz de generar, un viaje instantáneo entre dos puntos a una velocidad casi infinita, al contrario que la de curvatura que se basaba en la creación de una burbuja en torno a la nave, preservando su espacio-tiempo, para generar distorsiones del espacio-tiempo haciendo que la burbuja se alejara del punto de origen y se aproximara a su destino. Esta propulsión se dividía en factores de  potencia, en función de la capacidad de dichos hipermotores y los de esta nave, eran muy viejos y gastados. 

   El único tripulante y piloto de aquella astronave con cierta apariencia de morralla era un varón de avanzada edad. Su barba caía en ancho raudal sobre el pecho, estaba surcada por hebras níveas. Llevaba el rostro tapado por una especie de vieja mascara de piloto de cuero ennegrecido y con dos lentes circulares y reflectantes que protegían sus ojos grandes y negros. 

   El piloto vestía un uniforme a semejanza de la piel curtida de tonos ocres, salpicado de correajes y cremalleras; e iba sentado en un cómodo butacón con consolas de colores resplandecientes laterales y frontales, frente a un gran mamparo, pilotando en soledad aquel carguero.   

   A cualquiera le costaría sobreponerse a la impresión que producía la fulgurante ruptura del continuo espacio-tiempo y la tormenta de rayos multicolores y gases subsiguientes como un dragón que vomita un gran pez, pues disponer de cruceros capaces de alcanzar tales velocidades no estaba al alcance de cualquiera. 

   Desde la perspectiva de un observador relativo y a medida que el crucero abandonaba de forma pesada y lenta la neblina gaseosa, se mostraba algo más elegante y robusto que en una primera mirada, aunque eso era relativo tanto en su velocidad como en su forma; su color y su altura; la anchura de su eslora; el volumen de su bodega, y su proa larga y esbelta, curvada como el cuello de un cisne; y su puente sobre esta, ancho a la altura de los ojos y adelgazándose luego hasta su punta, tan fino al final, que el argolla de una reina podía casi capturarlo; su propulsión segura y silenciosa, denotaba su manufactura antigua, pero rica y de una ingeniería que rara vez se veía en aquellos tiempos, y de un valor incalculable. 

   Aquellas astronaves eran uno de los mayores logros discurridos por los ingenieros humanos previos al gobierno post colonial, para hacer más cómodos las agostadas vías estelares del borde exterior galáctico, hacia los que les empujaban sus aventuras comerciales. 

   Ya solo impulsado por los motores normales de propulsión, aún, a una velocidad vertiginosa para cualquier otro cuerpo celeste natural, la astronave penetró en las postrimerías del sistema Crosaurius, rumbo al único planeta habitable del sistema, del mismo nombre. 

   El piloto estimó que ya no era necesaria su conexión a la hiperbanda al sistema guía terrestre, pues no pretendía realizar más saltos de curvatura y no era conveniente revelar su posición a ojos indeseables. Así pues cortó todas las comunicaciones exteriores. 

   Cuando la astronave irrumpió furiosa atravesando la atmosfera planetaria, eran las primeras horas de la mañana, al menos en aquel hemisferio y ante sí tenía a su estrella rojiza, medio cubierta por un velo de densa neblina; ante sí también se extendía un desierto, no el reino de las movedizas arenas, que estaba más allá, sino una región en la que las hierbas empezaban a menguar, y cuya superficie aparecía a ojos del viajero salpicada de rocas graníticas y de piedras grises y pardas entremezcladas con raquíticas y exóticas plantas de tornos carmesí y trechos de hierba del mismo color. Aún se distinguían pequeños bosques; como si marcaran una frontera, miraban hacia las inmensidades desprovistas de manantiales y se acurrucaban de miedo. Allí sin duda, terminaban todos los caminos y senderos. 

   Extraños pájaros reptiles escaparon furiosos aquí y allá, espantados por el terrible aullido de los motores en un descenso decidido y vertical que hizo retumbar la tierra. Hasta que el carguero se posó hundiendo la reseca tierra y alzando una cortina de humo y por fin todo fue de nuevo silencio y quietud. 

   Lejos, hacia la derecha, se alzaban montes, y un velo de color gris perla que descansaba sobre ellos pasaba en un momento a tomar un color púrpura al cual daría el sol, unos instantes después, un matiz sin par. Sobre los más altos picos navegaba un ser alado e informe con sus anchas alas, describiendo círculos que se iban ensanchando. Pero, de todas esas cosas, el ocupante de la astronave, absorto a través del mamparo del puente de mando nada veía o, por lo menos, no manifestaba que se hubiese fijado en aquellas maravillas alienígenas. Tenía los ojos fijos, como soñando. En su comportamiento, tanto el hombre como la astronave parecían guiados por un sueño. Dos horas más tardó la astronave en enfriarse y permitir que la rampa de acceso fuera bajada, chocando contra la tierra como una gran losa caliza. En todo ese tiempo el viajero no cambió de posición, ni miró a la derecha ni a la izquierda. 

   La cadena montañosa se extendía por el horizonte occidental como una cinta azul pálido. Aquí y allá se levantaban montículos arcillosos y acumulaciones de arena cementada que avisaban, de que aquella región no tardaría en ser engullida por el desierto y un poco más allá, peñas basálticas que se erguían en sus redondas coronas, vigías de la montaña contra las fuerzas de la llanura; pero todo lo demás era arena, a veces llana como la playa barrida, otras plegada en continuadas serranías, formando olas cortadas. Del mismo modo cambió también la condición de la atmósfera. El sol, aún alto en el horizonte, se había saciado de rocío y niebla, y caldeaba la brisa que besaba el metálico casco de la astronave; tanto en la lejanía como más cerca, iba tiñendo la tierra de una blancura lechosa, y encendía el cielo. 

   Finalmente, el piloto se movió, despertando como si hubiera estado dormido, hundiendo su mano temblorosa a través de un pliegue de su uniforme y palpando sobre su pecho un medallón. Tocar aquella joya era como un ritual sagrado para tranquilizarse,  aquel metal siempre estaba frío, no había llama o forja que lo doblegara o tan siquiera calentara. Era una reliquia única y enigmática, pesada y de color blanco plateado. Un pedazo de metal, que algunos pensaban que era una variación del Iridio y otros simplemente ni se atrevían a catalogarlo. De forma circular y con el símbolo del Caduceo de Hermes Trismegisto, labrado en el centro y unos turbios pictogramas alrededor de los bordes que ningún erudito había podido traducir.

   Tras su ceremonia personal con el medallón, el pilotó, se levantó de su butacón de mando y salió de la cabina, por el largo pasillo que descendía hasta la salida e inspeccionó larga y detenidamente la región hacia todas las direcciones, como si quisiera identificar el lugar de una cita. Satisfecho de la inspección, respiró profundamente y movió la cabeza en sentido afirmativo, como queriendo decir: “¡He llegado!”.

   Las condiciones de oxígeno, dióxido de carbono y gravedad eran ciertamente óptimas, era extraño, como aquel lugar aún no había sido colonizado. 

   Poco después un ejército de droides de diversos colores, dimensiones y formas, con luces parpadeantes y emitiendo diferentes aullidos metálicos, emergieron de otras compuertas de la astronave mientras esta, aún expulsaba gases por las turbinas traseras, que continuaban su proceso de autorefrigeración. El grupo de trabajadores mecanizado inició el acondicionamiento del terreno, para montar el campamento, como base inicial, de lo que después abría de venir.  

   Aquella noche, el viajero descansaría en un campamento terrestre, lejos de la quietud de las estrellas y si todo iba según lo esperado, y sus cálculos eran correctos, tras el evento, pasaría allí aún mucho tiempo.

   





   



  

    

 WALTER STEWART
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    Costa Occidental de Aqueron, Rocamar


    Dos años y medio desde la llegada del HMS Deméter


     


    Walter Stewart había permanecido recluido en una torre sombría de la ciudad maldita de Rocamar, durante los dos últimos años. Aparentemente y si no había sido devorado por aquella criatura hostil y mortífera llamada Abaddón o por tus siniestros servidores sombra, los Arcontes, era gracias a la intervención del traidor Edgar Mcelroy de Kirkwall o como le gustaba que le llamarán ahora, Akibel, que eran realidad su verdadero nombre. Pues su aspecto actual no era más que un mascarón, un cuerpo o una entidad falsa, dado que Akibel era de la misma naturaleza de los Arcontes, pero encarnado gracias al ritual Urushdaur,  una extraña forma de posesión demoniaca que absorbía el control del cuerpo de la víctima propiciatoria, que convertía al Arconte en un ser encarnado, un Igigi, con poder sobre los terribles “regresados”, a los que esas cosas llamaban despectivamente “lulus”. 


    Walter tenía el rostro demacrado, apenas comía, y sus cabellos habían encanecido rápidamente. Pasaba la mayor parte del tiempo solo en aquella torre, dado que Akibel solo lo visitaba muy de vez en cuando, algo que el escoces agradecía en sobremanera. Pues aquel ser le producía una repulsión descomunal, ¡Ay si hubiera hecho caso al difunto capitán Connor Thomas! Tal vez, ahora él estaría vivo y Walter sería un hombre libre. 


    Sin embargo, las cosas no habían ocurrido así. Habían sido engañados por la entidad Igigi y conducidos a aquel lugar espantoso y ruinoso, lleno de un esplendor épico deprimido, espejo de una gloria que ya nunca regresaría. Ahora, la única función de Walter, era concluir los planos de la nueva arma con la que los soldados de Abaddón pretendían asolar aquel lugar ya de por sí desolado, desértico y triste, al que llamaban Aqueron. ¿Qué pueblos pretendían conquistar? ¿Había más ciudades en aquellas tierras recónditas? ¿Más pueblos libres que aún se oponían a la tiranía de Abaddón? Desde luego la información que tenía Walter, era muy imprecisa y sus cávalas, apenas le dejaban dormir. 


    Cada día y muy a su pesar, avanzaba en la confección de los planos de un nuevo tipo de zepelín de combate, algo semejante al destruido HMS Deméter, pero basado en un casco que le había proporcionado el propio Akibel y que le recordaba mucho a los antiguos navíos vikingos que una vez habían alcanzado las islas Orcadas y su querida Escocia natal, ¿por eso los llamaba drakar, el demonio?


    Cada vez que el demonio pensaba que Walter no había avanzado según sus estimaciones, Walter sufría una fuerte reprimenda o una golpiza que le molía los huesos. Aquel ser tenía una fuerza descomunal y era casi imposible hacerle frente… Sin duda, aquel rostro casi cadavérico, que degeneraba también lentamente y daba la impresión de ser una máscara, parecía disfrutar cada vez que le torturaba, con una mezquina desfachatez. 


    Ya solo faltaban unos pocos retoques para concluir y a sus últimos diseños, se habían sumado, la necesidad de construir un puerto, a forma de gran torre para albergar y permitir la entrada y salida de aquellos extraños barcos voladores de guerra, propulsados por poderosas calderas de vapor. ¡Torre Dragón!, había mencionado el demonio… ¿Por qué todo tenía que ser tan siniestro y maquiavélico?


    Walter solo pensaba en huir, escapar de allí y buscar al resto de supervivientes del HMS Deméter, si es que quedaba alguno con vida, ¿tal vez el bueno de Jonah Fox? Pero aquella torre era demasiado alta… su único ventanal le presentaba una vista abismal, que echaría para atrás a cualquier acróbata enloquecido y la única puerta estaba labrada en un metal desconocido, tan gruesa y pesada, que la sola idea de echarla abajo se le antojaba imposible… 


    Quizás el único destino de Walter, sería ser usado como recipiente… para el maquiavélico plan que el tal Abaddón tenía en mente… Según parecía su sangre tenía algo especial, algo que se escapaba a su comprensión y que la hacía muy valiosa… algo que según había podido dilucidar de sus escasas conversaciones con Arcontes y con el Igigi Akibel, activaría una máquina extraña llamada Arca y que provocaría la apertura de una especie de puerta o puertas a diferentes lugares o mundos… pero ¿A dónde pretendía escapar Abaddón y sus seguidores? ¿Acaso era un prisionero de esos a los que llamaban en un tono de reverencial temor “Los Constructores”? 


    Ciertamente había demasiadas preguntas por contestar y Walter sentía que de esas respuestas no solo dependía su vida, sino el destino quizás de toda la raza humana. Que ahora, más que nunca, sabía que no solo se encontraba ubicada en el único mundo que él había conocido y al que los Arcontes llamaban Tierra. Pues la humanidad, se encontraba en muchos lugares, en muchos mundos y tiempos diferentes y sin duda, su historia era mucho más antigua y compleja, de lo que hasta entonces los hombres se habían atrevido a reconocer, por sus condicionantes religiosos y sociales. Quizás… inducidos por los mismos seres que les pretendían dominar y controlar.


     


    


    


    


  




  

    

GOVIND SCULLY
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    Aqueron Oriental


    Dos años y medio desde la llegada del HMS Deméter


     


    El agotado pero fornido peregrino, de mirada insondable, Govind Scully, se dejó caer con pesadez y derrota, quedando de rodillas en la arena, a los pies de una duna. Su rostro lustroso, era ahora un poema agrietado, al igual que  sus labios, evidenciando el agotamiento y la deshidratación. Sus cabellos ahora negros y cardados, estaban cubiertos de polvo y arena y su antaño, impoluta indumentaria de monje Menoch, no era ahora, más que harapos rasgados y sucios.  


    Tras el Menoch, vacilante y fatigoso, un guerrero de tez arrasada por un sol abrasador, dio un par de pasos y finalmente se paró. Aquel hombre de greñas doradas y decoloradas, no era más que Sigurd Haraldsson, el propietario del mapa… él había sido en el encargado de acompañar al guardián de las Tablillas del Destino en aquella loca cruzada tras la ubicación del Arca…el arma con la que La Orden pretendía vencer a los señores Anu y a su siervos Igigi y expulsarlos para siempre de Aqueron.


    ¿Cómo habían llegado a aquella situación tan lamentable? Quizás, terminarían desapareciendo en aquel impenitente desierto, tragados por las arenas bronceadas, y quedando en el más aterrador de los olvidos. 


    Apenas dos años antes, Govind había alcanzado la costa occidental de Aqueron y había conseguido contactar con algunos pescadores de las aldeas más aisladas, que lo habían llevado hasta las costas de la Isla Occidental. Una vez allí, había sido fácil encontrarse con los caballeros de La Orden y más tarde, con el mismísimo Jonah Fox, tras su gran batalla en las postrimerías de las ruinas de Svalburd. 


    Govind alcanzó la laguna y fortaleza de Agarthia, al mismo tiempo que una escuadra de barcos de los Señores del Norte, comandada por Midgar jefe de Stackhalm y el propio Sigurd Haraldsson alcanzaban los puertos del sur de la Isla Occidental, donde se concentrarían para preparar la invasión de Morgay, en un ascenso planificado desde su cara norte, ascendiendo a contracorriente por el caudaloso rio que proveía a la ciudad. 


    Ya en aquel momento, Govind, quedó conmovido por el extraño gesto de venganza contenida que dominaba el rostro de Haraldsson. 


    Jonah Fox, apenas pudo contener las lágrimas, al ver al antiguo cabo, Sikh  de los Scottish Grey. Ambos hombres se fundieron en un abrazo fraternal, bajo los muros de la incipiente ciudadela de Agarthia y ante la mirada sorprendida de los caballeros Filip Leblanc y Roger Trencavel. Aquella noche, hubo jolgorio y la cerveza y el vino volaron en el salón comunal, donde se dieron cita todos los cruzados invitados por el Maestre de La Orden… hubo tiempo, para ponerse al corriente de sus andanzas respectivas, aquí y allá, de sus terribles vicisitudes y sus avatares… 


    No lejos de la mesa de Jonah, Haraldsson y su hermano de sangre Malcolm, bebían en silencio, escuchando con atención las historias de Govind sobre sus peripecias desde Al-Semanet hasta alcanzar el Vladas-Damasco y convertirse en un druida Menoch. De cómo le fue encomendada la misión del alcanzar Sippart y de la conjura de Baalfegor y Pazazu contra su hermano Abaddón de Rocamar. Su mesa y las mesas adyacentes quedaron extasiadas por los relatos del monje, y hasta el propio Maestre Filip Leblanc y Roger Trencavel entendieron que aquello no podía ser fruto de la casualidad… ¡Tenía la herramienta para activar el Arca!, solo tenían que encontrarla… 


    Reflexiones todas, que quedaron cortadas, cuando Jonah habló a Govind sobre Cinnia McGregor y su hijo Frana, y su incansable búsqueda… anhelo que fue brutalmente cercenado por la interrupción del propio Sigurd Haraldsson ¡Había reconocido aquel nombre!


    Sigurd se levantó henchido de ira, tirando la silla tras de sí y enmudeciendo a la gran sala comunal, que hasta ese momento había sido una bacanal de concordia entre los diferentes guerreros de múltiples orígenes.  


    -¡Ella! – gritó el hombre del norte… que no atendía a los ruegos de su amigo, ni de su jefe Midgar -¡Ella debe morir!- vociferó. 


    -¡¿Qué dices maldito?! – Le respondió Jonah, alzándose y llevando su mano a la empuñadura de la espada que pendía de su cinto. 


    -¡Ella mato a mi hija! ¡Mato a mi mujer! Y mato a mis sirvientes… ella sabía que ibais a invadir Morgay y partió de regreso a Aqueron para evitarlo.


    -No estás en tu juicio ¿Por qué? ¿Cómo podría? – La mano de Jonah fue parada por Govind, que le sostuvo por la muñeca, con una fuerza solo equiparable al impulso vengativo de su amigo. 


    - Ella era una Igigi, una hija del Urushdaur… ella y sus lobos endemoniados huargos arrasaron mi aldea… - Sigurd Haraldsson tenía el rostro enrojecido y la lagrimas acudían a sus mejillas, mientras trataba de desenvainar su arma, aún inmovilizado por Malcolm – Ella debe pagar…


    -Mientes… - Dijo Jonah… No… no es posible… - Jonah fue perdiendo fuerza y se dejó caer de rodillas… el rostro de Sigurd Haraldsson no dejaba lugar a muchas dudas… ¡Debía de ser cierto! ¡Habían convertido a Cinnia McGregor en una Igigi!


    - ¿Por qué habría de atacar una Igigi tu aldea hombre del norte? ¿Qué buscaba? – Alzó la voz el caballero Roger Trencavel, y las miradas de todos los presentes se posaron en Sigurd Haraldsson que cedió al impulso de Malcolm y depuso su intento de atacar a Jonah. 


    - ¿Por qué quería esto?... – Y Sigurd Haraldsson se llevó la mano al pecho y de él, sacó un mapa, una tela encuerada y un cristal, que permitían determina la posición de un objeto ancestral marcado por runas… 


    - ¡Por la Diosa! – Gritó el Maestre y líder de la cruzada, Filip Leblanc – No puede ser, que todo haya sido revelado… Tenemos las Tablas del destino, que portaba el monje Menoch… y tenemos el mapa que revela… la posición del Arca. 


    De aquello había pasado un año y ahora se encontraban en aquel desierto abominable. 


    El Señor del Norte se giró y luego hurgó en su morral, para sacar un pellejo, del que bebió un poco de agua caliente, casi en estado de ebullición por las altas temperaturas… Después, uso el mismo pellejo para regarse la armadura que le habían proporcionado los cruzados para aquella misión, derramando el agua y empapando su tabardo color tierra… Su cota de maya estaba tan caliente, que en cuanto el agua penetro su capa encapuchada y alcanzó el correoso metal, de sus ropas brotó vapor como si le estuvieran cociendo en una marmita. 


    -No… no me he equivocado, lo sé… - Masculló el Menoch, mientras con sus manos temblorosas buscó un mapa sucio y apergaminado, que llevaba plegado en un bolsillo asido a su cinto… Luego se quedó absorto, mientras miraba las runas y marcas del mapa, que trazaba la ruta que habían seguido desde Djem hasta Douz, y luego al sur-este de Puerta Oriente, entrando en el Gran Desierto Oriental. 


    -¿Govind? – Preguntó Sigurd Haraldsson, pero el Menoch parecía no escuchar a nadie, mientras buscaba un punto de referencia en la orografía y seguía absorto, tratando de contrastar las lecturas de una pesada brújula dorada sobre las marcas del mapa, que para aquel monje guerrero tosco e intrépido, apenas eran unas runas incompresibles, pues estaban escritas en una antigua lengua olvidada de Aqueron.


    Allí no había nada… Tan solo piedras, arena y un árbol seco, negro y esquelético que extendía sus ramas fosilizadas como si quiera alertar a los perdidos viajeros de un peligro inminente.


    -Cien leguas… cien… - Murmuró el Menoch, esforzándose por mantener la respiración y no ceder a la locura de la desesperanza.


    -Maldito bastardo loco… - Espetó el guerrero, con una mueca de desprecio, mientras negaba con la cabeza y se ponía cómodo esperando, doblando ligeramente su rodilla izquierda y apoyando su mano en la empuñadora de un gran mandoble, que pendía de los correajes encuerados de su cinto.


    Desde que abandonaran la seguridad de Agarthia, no habían terminado sus penurias. Sigurd Haraldsson, había sido uno de los seis acompañantes requeridos por el Maestre, para custodiar a aquel monje Menoch, en su alocada expedición. 


    Según parecía, la secta Menoch, finalmente había cedido y gracias a sus contactos con La Orden, cooperaron en la liberación final de Al-Semanet, al mando de un ejército de hombres del desierto llamados aramitas,  que ayudaron a los cruzados a cruzar el hostil territorio oriental, entre el valle del Vladas-Damasco y Al-Semanet; atravesando Djem, y las declinaciones de la invadida Sippart, el Trono Rojo, hasta alcanzar las postrimerías de Douz, la última ciudad civilizada conocida al Este, aquella que los hombres llamaban Puerta Oriente.


    ¿Qué había conducido a los Menoch a aquel cambio? ¿Quizás la aparición del mapa y de las Tablas del Destino? ¿Qué estaban esperando que ocurriera? Ahora que Govind, no se reconocía entre ellos, a pesar de su gratitud infinita hacía la secta… Estaba seguro de que no le habían contado toda la verdad… Los Menoch sin duda, esperaban un acontecimiento de proporciones cataclísmicas… algo que cambiaría la faz de Aqueron para siempre y sembraría sin duda un efecto perdurable en todo el universo… pero si con ello conseguía destruir a los Igigi y a sus amos Anu… Govind, daría por bien empleado todo su esfuerzo. 


    Durante el último año, la expedición había sufrido toda suerte de aventuras y desventuras, cayendo en trampas y celadas, quedándose sin oro, a fuerza de pagar rescates, huyendo a la desesperada y luchando aquí y allá por salvar sus vidas. Sigurd Haraldsson, había sido el único superviviente de la escolta que había custodiado al monje hasta aquella endemoniada tierra de nadie y ahora, después de tanto tiempo, de tanto sufrimiento, ahora que según el Menoch estaban tan cerca de su meta… estaban perdidos en medio de la más desértica de las nadas…pero quizás más cerca que nunca de su destino. 


    Primero fue una brisa… Luego el viento movió algunas piedrecitas junto a las botas del guerrero y luego, en la lejanía sonó un estruendo, como si un vendaval se extendiera y aproximará hacía a ellos desde el levante.


    Sigurd Haraldsson alzó la vista, el sol del medio día le cegaba, con pesadez alzó la mano izquierda y se tapó el sol con la mano extendida. El corazón le dio un vuelco cuando contempló aquella visión…


    -¡Govind!  - Gritó Sigurd Haraldsson – Viene una tormenta de arena bestial hacía nosotros.


    -¿Qué?... que… - Balbuceó con inseguridad y nerviosismo el Menoch, que salió súbitamente de sus cábalas y miró hacia el este para contemplar el fenómeno. 


    -Espera un momento… - La voz de Sigurd Haraldsson tornó a un tono áspero y sombrío – No… no puede ser. 


    -¿Qué? ¿Qué ocurre? – Preguntó el Menoch alarmado.


    -Eso, no es una tormenta… - Y la voz de Sigurd Haraldsson sonó como una sentencia, como el recordatorio de una amenaza velada que ambos hombres habían temido desde el comienzo de aquel endemoniado viaje.


    -¡Por la siete veces bendita Diosa!… y el martillo de Abydos- El Menoch tenía el rostro desencajado de terror – No, no quiero morir devorado. Estamos perdidos, nadie puede escapar a eso.


    -Tranquilo Govind, juré por mi honor protegerte hasta las últimas consecuencias… - Y Sigurd Haraldsson contrajo sus músculos preparándose para la acometida y desenvainando su magnífico mandoble damasquinado que brilló con luz fulgurante bajo la luz del sol, que aún no había terminado de ocultar la colosal tormenta de arena…


    Ya no había tiempo para escapar…Todo estaba perdido.


    Entonces, el Menoch, permaneció de rodillas y dejando escapar unas lágrimas de cansancio y desesperación que dibujaron sinuosas, un fino hilillo húmedo, que limpió un poco su rostro manchado de arena, mientras aterrado, musitaba una oración a los Avatares. Al tiempo que poco a poco, el cielo se fue oscureciendo, fruto de la aproximación de la violenta y furiosa tormenta de arena. 


    El Menoch agachó su cabeza hasta que se quedó mirando al suelo, mientras sus lágrimas de desesperación caían al suelo reseco gota a gota. Por un instante, el pobre desdichado vio el reflejo de sus difuntos amigos Leroy Lincoln, Edgar Carintong y Brandon Pattinson, en el charquito de lágrimas que se había formado en la arena, tan solo un espejismo fugaz y luego nada.


    Sigurd Haraldsson suspiró profundamente, había cumplido su juramento hasta entonces, ante la inminencia de una muerte horrible no vacilaría… Aunque tan solo, su propio honor había sido testigo de este último servicio a la cruzada. 


    El guerrero anduvo unos pasos y se alejó de Govind, con aíre triste, pero decidido y se preparó para la acometida, en posición de guardia, tomando su arma magnifica por la empuñadura, con las dos manos, alzándola y comenzado a rezar a la diosa, en un himno compartido con Govind. 


    Apenas hubo tiempo para la reflexión, un viento desgarrador alcanzó a los peregrinos empujándoles hacía atrás, seguido de la más absoluta y aterradora oscuridad, mientras miles de minúsculos guijarros cortaron sus rostros como cuchillas ardientes. 


    Todo fue muy rápido, la oscuridad les rodeo en medio de un ruido y una opresión ensordecedores que no les dejaban casi ni respirar… 


    A pesar del temor, a pesar de los incesantes cortes de la furiosa arena, eran conscientes de que allí no estaban solos, que había algo más, un mal tan antiguo como el mismo mundo o tal vez más… un terrible secreto… y luego, súbitamente, la áspera tormenta de arena cesó, de la misma forma esquiva e inadvertida que había surgido… y ambos hombres se encontraron frente a un gran montículo calizo que la tormenta había desenterrado y sobre este, un pequeño cubículo con forma rectangular de metal plateado y frío, inmóvil, que tenía unos extraños pictogramas grabados en sus laterales y que tras miles de años de paciente espera, por fin quedaban expuestos al sol. 


    ¡Habían encontrado el Arca!
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    En algún lugar sobre el océano  


    Junio de 2014


    Harry Strong apenas podía creerlo, ¡le habían liberado!, ese hombre aterrador, aquel jesuita llamado Manfred Farragut, al que su amigo Ralph Richardson tanto temía, había recibido una llamada por su celular. A penas habían recorrido unos pocos kilómetros en el coche donde le habían conducido tras ser “invitado sin derecho a réplica” y tras la llamada, el jesuita mandó que lo liberaran allí mismo, en una avenida perdida camino al aeropuerto de El Dorado de Bogotá. 


    Harry que ya se daba por muerto, apenas daba crédito, ¿Por qué tantas molestias? ¿Qué le habría pasado al bueno de Ernesto Sánchez? ¿Habría corrido la misma suerte que él?


    Entonces, Harry parecía un alma en pena, cubierto de sudor y suciedad. El canadiense fue a pararse no muy lejos del punto donde le habían dejado, apenas había retomado el camino de vuelta rumbo a la Calle 100, donde estaba su hotel, cuando se detuvo al contemplar un reguero de gente frente al mostrador de un bar, la gente se paraba y se miraban los unos a los otros con incredulidad… algo está sucediendo. ¡Estaban absortos observando el noticiero de la televisión nacional!


    El noticiario retransmitía desde lo alto, tal vez desde un helicóptero situado a una distancia prudencial sobre el cielo de Washington D.C. Harry no podía entender lo que decían, pero lo vio le helo la sangre; Aquel ejército de zombis, comenzaron a descender en medio de aquella gran tormenta de luz… En medio de sirenas y el tronar de las toberas de cazas de combate que pasaban a ras del suelo lanzando su carga de fuego y azufre, todavía inconscientes de que no podían detener aquella locura de fuego y sangre. 


    Luego hicieron una toma de una mujer y un  hombre, que se habían quedado en un lateral del portal de luz, y que parecían dirigir toda aquella locura, mientras la luz no paraba de vomitar más y más monstruos, que salían corriendo atacando y destripando a todo aquel que encontraban a su paso, sin detenerse bajo el fuego de las balas de la policía o los militares, o de los misiles de crucero lanzados desde helicópteros de combate y cazas de la armada estadounidense. Por más de esas cosas que exterminaran a la salida del portal, la luz terminaba por vomitar muchos otros de refresco y remplazo, hasta que la marabunta fue tal, que su arremetida no pudo ser contenida, dispersándose en todas direcciones a un ritmo furioso e infernal, aderezado por horrendos alaridos guturales, como animales sedientos de sangre en busca de sus aterrorizadas e indefensas presas. 


    Harry no lo sabía, pero aquella mujer se llamaba Narfater y su belleza, solo era comparable a su mirada cruel y aterradora a la vez, que se dibujaba sobre su rostro pálido y ovalado. Sus cabellos azabaches bailaban al son de las ráfagas de viento y su cuerpo agraciado y generoso, se insinuaba con cada movimiento y se iluminaban bajo el fuego de las deflagraciones. 


    “La Gehena”, las puertas del Infierno hebreo, había escuchado especular a alguien… pero de eso ya había pasado casi un mes. 


    Para cuando un segundo portal se abrió y la misteriosa mujer abandonó Washington D.C, acompañada de aquel otro hombre extraño de ojos amarillentos, igual que ella, los aterradores monstruos ya habían tomado la capital de los Estados Unidos, contaminando a muchos otros, arrasando infraestructuras y cualquier cosa susceptible de ser destruida… Para cuando los dos portales, el primero y el segundo, por el que desapareció la criatura, se cerraron, la suerte del mundo ya estaba echada. 


    Ciudad por ciudad, pueblo por pueblo, cada acuartelamiento y cada base militar o puerto… fueron cayendo bajo la cruel embestida de aquellas bestias endemoniadas… Desde Estados Unidos ascendieron a Canadá y otra horda, más al sur, alcanzó las fronteras de México, iniciando su endemoniado descenso, mientras el mundo y los gobiernos, trataban de entender que estaba sucediendo con el mundo… 


    Estados de excepción, alarmas generales, temor, anarquía, todo y nada al mismo tiempo… El fin de los tiempos parecía haber tocado a aquella humanidad hedonista, que no estaba preparada para aquello. 


    Fue entonces, un poco antes de que la verdadera Gehena se desatará, que el milagro se produjo para Harry Strong. El bueno de Ernesto Sánchez, le localizó no lejos de su hotel. ¡Había sido liberado!... pero, ¿Por qué? ¿Qué sabía Manfred Farragut que no sabían ellos? 


    Ernesto le narró una experiencia similar a la suya, pero el colombiano había alcanzado a escuchar algo a los escoltas, como que preparaban un avión para salir de inmediato rumbo a alguna base secreta en Oriente Próximo, que era donde estimaban… estaría la seguridad… “¿Oriente Próximo? Todo aquello no tenía ningún sentido para Harry. 


    Ernesto convenció a Harry de que abandonara el país. El colombiano tenía pensado quedarse para reunirse más tarde con su familia, en alguna ubicación perdida en la zona norte de la Sabana, pero aquel lugar no era un buen sitio para alguien como Harry. 


    Gracias a los contactos de Ernesto, Harry, pudo embarcarse en un pequeño avión bimotor, a cambio de unos dólares y su reloj. Aquel modelo de avión antiguo, apenas tenía sitio para una docena de pasajeros, pero Harry al menos contó quince personas a bordo, en su mayoría turistas asustados a los que la crisis había pillado de improvisto en la capital colombiana. Harry vio mujeres, niños y algún anciano con problemas de movilidad…todo aquello debía ser una pesadilla. ¡Tenía que serlo!


    Inicialmente, los planes de vuelos les conducirían a la ciudad de Panamá y desde allí tratarían de bifurcar su trayecto a otros vuelos, que les retornaran a sus respectivas ciudades… si es que aún había alguien dando ese tipo de servicios. 


    Lo cierto es que en aquel momento, todo era muy confuso y la incredulidad se mezclaba de forma neblinosa con las imágenes de los noticiarios televisivos y los rumores que circulaban aquí y allá, sobre lo que estaba sucediendo… Todo parecía como un mal sueño, una pesadilla, de la que no tardarían en sobreponerse para siempre… porque realmente, ¡no podía estar sucediendo todo aquello!, pero estaba sucediendo. 


    La más terrible de las realidades les pasó por encima a las pocas horas del despegue, cuando las radios enmudecieron y los hongos nucleares se divisaron en el horizonte… ¡Por La Diosa lo habían hecho!... Habían lanzado las bombas…


    Los pilotos, trataron de virar vertiginosamente, tratando de eludir la onda expansiva… cuyo punto de origen debía estar ciertamente a más de quinientos kilómetros de distancia, pero aun así, sintieron una sacudida tan fuerte que por un instante el aparató perdió el control y se precipitó hacia el mar… En el último segundo el piloto se hizo con el control de la aeronave salvando la vida de sus pasajeros en una maniobra desesperada tipo lupin, que casi rozó la superficie de las cálidas aguas… 


    Los siguientes minutos fueron de puro terror… mientras el pasaje enmudecía ante la lejana luz nuclear. Todos entendían lo que había sucedido… aunque ya no hubiera más noticiarios para relatar lo sucedido… no habría más, porque el mundo tal y como lo habían conocido había terminado. 


    Lo que había comenzado como la mala decisión de alguien poderoso, seguramente seguro bajo varias toneladas de hormigón y acero en algún oculto bunker militar, pero agobiado y superado por la situación, en un intento desesperado por detener el avance de las hordas infecciosas, había degenerado en la alerta de otros países contra un hipotético ataque nuclear, desencadenando el terrorífico efecto dominó que conducía a la más absoluta extinción. Si ellos aún no habían sido afectados, esto era debido a su altitud y posición relativa respecto a los grandes núcleos de población afectados por los ataques… Si bien América del Sur no era uno de los principales objetivos geoestratégicos, no se vio libre del inevitable juego de alianzas y contrarréplicas. 


    La pregunta ahora era tan sencilla como difícil de contestar… ¿A dónde ir ahora?
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    Isla de Vagarde


    Dos años y medio desde la llegada del HMS Deméter


     


    Uther Señor de Vagarde, miró con sus ojos grises la brava marea de espuma y malos augurios, rompiendo contra los aristados acantilados de rocasos.   El cielo era como un sudario gris melancólico y salpicado de gaviotas, y la bruma traía el rumor de las aguas saladas y frías, anunciando el final de una era. 


    -Ya no hay dragones en el mundo… - Susurró el Señor de Vagarde. 


    -No, mí señor. Su fuego se consumió hace siglos… - Le respondió el caballero Roger Trencavel, que había sido enviado por el Maestre Filip Leblanc para sumar el reino septentrional de Vagarde a la cruzada. 


    -Tal vez, si aún existieran los dragones todo sería muy distinto. 


    -¿Lo sería mí señor?


    -Sin duda… - Y diciendo esto, el rey se giró y dio la espalada al escarpado acantilado, iniciando la marcha hacía la puerta de la cripta. 


    -Como ya os he dicho… El Mesías Rojo se ha manifestado y con su avatar, seremos conducidos a la victoria.


    -Ah sí… - Uther hizo una mueca – Vuestro famoso Jonah Fox. 


    -¿Acaso no creéis la palabra de La Orden?


    -Creo en lo que ven mis ojos y en breve conoceremos la respuesta. 


    La puerta de la cripta estaba cincelada en mármol rosado, en aquel tiempo, ya cubierto de moho e invadida por las raíces. Aquella oquedad, brotaba como emergida de la tierra y su negra entrada, daba paso a una oscuridad sin puerta, que invitaba a entrar a las profundidades de la tierra, bajo una suave colina cubierta de hierba verde, bañada en el rocío de la mañana. 


    Uther penetró en la oscuridad seguido del embajador de La Orden, franqueando a los dos guardias que lanza en mano y embutidos en brillantes y plateadas armaduras, hacían guardia a ambos lados de la entrada de la cripta. 


    Aquel lugar era frio y oscuro, poblado de telarañas y polvo y los agrietados escalones que bajaban hacía el vientre del mundo, recordaron al rey y a su acompañante, que por un instante estaban dejando la tierra de los vivos, para penetrar en el inframundo. 


    -Aquí yacen mis antepasados… - Volvió a susurrar el Señor de Vagarde. 


    -Lo sé, majestad… Mil años de la Casa Darroch.


    -¿Mil años? Sí… mil años… y yo no podré yacer aquí junto ellos…


    -Eso, aún no lo sabemos. Vuestro sobrino Ducan aún no ha llegado, pero pronto conoceremos de primera mano la situación. 


    -Es inevitable, mi buen Roger. Las profecías ya hablaban de esta era, nos avisaron hace mucho tiempo y preferimos no escuchar… 


    -Vuestro reino ha prosperado mi señor. El Bastión de Sal es fuerte, vos y no otro noble, ha llevado a los hombres del mar a su mayor época de esplendor y paz. 


    -¿Paz?... No seré recordado como un Señor de paz.


    -Cuando la supervivencia de vuestro pueblo está en juego, la guerra es tan solo una necesidad…


    Alrededor de ambos hombres, se extendía una sala circular de piedra y suelo terroso. Dispuestos en torno a sus paredes, los nichos y ataúdes de piedra de los reyes y familiares de la Casa Darroch. Que parecían andar presentes, en espíritu, como mudos Señores Cruzados y censores de las acciones de su descendiente y vástago. 


    Uther miró fijamente a Roger. El Señor de Vagarde de alborotadas greñas y barbas grises. Iba aún, con la fina y dorada corona del norte, ceñida en su cabeza, que aún, con la poca luz de la mañana que penetraba en la cripta, a través de la entrada alzada sobre la escalinata de piedra, brillaba fulgurante y orgullosa. Bajo un grueso manto de pieles pardas, aún se podía intuir la coraza damasquinada y el mandoble regio ceñido, pues aquel no era un tiempo para el descuido, ni tan siquiera para un rey. 


    -¿Sabías Roger que el Baluarte de Sal no fue construido por los primeros Señores del Mar?


    -Lo desconocía, mi señor… - Roger, era un hombre de acción, un guerrero nato, no entendía muy bien, porque aquel noble, no paraba de divagar y porque, aquel día, parecía más interesado en las vaguedades de la historia, que en dar solución a los graves acontecimientos que se avecinaban. Vagarde era un reino fuerte, y podía llegar a ser un aliado aún más poderoso que las alocadas tribus de los Señores del Norte, desde luego, más civilizados…


    Roger Trencavel lucía una armadura cincelada en un negro brillante, muy al estilo de los capitanes del mar, acabada en un yelmo abierto, terminado en un florido penacho bermellón que le caía hacía atrás. 


    -El Bastión… o al menos lo que era cuando mis antepasados alcanzaron esta isla y se separaron de los barbaros Señores del Norte formando el primer reino y Ciudad de los Grandes Puertos, ya estaba aquí, probablemente muchos siglos antes de su llegada. 


    -¿Quién lo erigió pues?


    -Dicen que los Constructores… 


    -¿Los Constructores? 


    -Un extraño pueblo, muy longevo y sabio, del que tan solo han quedado las leyendas. Eran guerreros y artesanos, según se dice y fundaron muchos de los primeros asentamientos de Aqueron, de los que hoy, los pueblos de los hombres se dicen dueños. 


    -¿Y qué pasó con aquel pueblo tan esplendido? ¿Acaso vuestros antepasados los expulsaron de su plaza?


    -Lo dudo… - El Señor de Vagarde, río con una risita de soslayo, sabedor de que Roger, podía seguirle hasta cierto punto, pues nunca se había destacado por ser un hombre culto o deseoso de conocimiento… Carente de toda ambición, más allá de servir a su Maestre, una cualidad que Uther apreciaba. 


    -Dicen que los Constructores simplemente desaparecieron. Construyeron una máquina, algo llamado Arca, que tenía la facultad de hacerles viajar a diferentes mundos y épocas.  Esto les hizo ganar poderosas alianzas, pero también les hizo ganar siniestros enemigos… 


    -¿Los Anu?


    -Tal vez… solo podemos suponerlo, pero tal vez todos los males que asolan este mundo penetraron por los portales que una vez creó esa fabulosa raza. 


    -¿Incluso los humanos?


    -Sobre todo los humanos. No somos oriundos de Aqueron… De eso no debe quedar duda alguna. Luego, desaparecieron sin más… tal vez abandonaron este mundo con todos sus males, porque encontraron otro mejor y más seguro. 


    -Nos dejaron a nuestra suerte… y con su poder descontrolado destrozando el espacio y el tiempo y afectando a millones de almas… ¿Por qué lo hicieron?


    -Nadie lo sabe. Tal vez, el mal que ahora nos amenaza, ya anduvo por estas tierras antes tan siquiera de que un solo hombre mortal pusiera su sucio pie sobre ellas y tal vez, les hizo demasiado daño… 


    -¿Acaso no fueron exterminados?


    -¿Quién sabe mi buen Roger Trencavel? No hay testigos de aquel tiempo remoto, pero lo cierto es que ya no están… 


    -Igual que los dragones… 


    -Cierto… igual que los dragones. 


    Súbitamente se escucharon pasos, bajando las escaleras… El joven Duque Duncan Darroch, apareció aún con el aliento entrecortado ante el esfuerzo y la premura de su llegada. 


    -¡Ducan muchacho! – Dijo el Señor de Vagarde, y giró alrededor de la sala hasta alcanzar al joven y estrecharlo en sus brazos. 


    Ducan debía rondar los veinticinco años, tenía un semblante grácil, juvenil y atractivo, aunque era imberbe y lucía una profusa melena castaña y rizada que le conferían cierto aire andrógeno o de una fragilidad que engañaba a quien no le conocía bien... El Duque, iba embutido en una ceñida armadura de tonos dorados, graciosamente labrada con motivos arbóreos y correajes de color negro. 


    -Mi señor Duque… - Dijo el caballero Roger Trencavel, con una leve inclinación de cabeza – No os esperábamos hasta mañana. 


    -Lo sé señor Trencavel, todo se ha complicado y decidí precipitar el regreso de mi navío. 


    -¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué has regresado tan pronto? – Le inquirió el Señor de Vagarde, volviendo a soltarle y andando un pasó hacía atrás.


    -Navegamos rumbo norte, durante más de nueve días, tal y como habíamos acordado. – Contesto el Duque, mientras anduvo el último peldaño de la escalinata y se puso a la altura de sus interlocutores – Durante ese tiempo, la mar estuvo normal… Quizás un poco embravecida, pero nada que no fuera propio de esta época del año. 


    -¿Y qué pasó en el noveno día? – Le preguntó Roger Trencavel sin disimular su impaciencia. 


    -Primero fue la niebla – La expresión de Ducan se ensombreció – Apoderándose de nuestros mástiles y velamen… llegando por proa e inundando la cubierta… El mar fue poco a poco desapareciendo y por un momento, dude de si podríamos saber regresar a puerto. 


    -¿Niebla decís? – Preguntó el Señor de Vagarde con los ojos teñidos de espanto. 


    -Una niebla tan espesa y pura como jamás ojos de hombres habían visto y muy pronto el mar, el cielo y el barco, fueron una misma cosa… 


    -Eso no es natural… 


    -No, no lo es. Sin mencionar, que nos sentíamos observados. 


    -¿Observados?


    -Así es majestad. Fue una sensación intensa y aterradora que ya, no nos abandonó. 


    -¿Continuasteis avanzando? – Le inquirió el Señor de Vagarde


    -Lo hicimos. Así, durante dos jornadas más, hasta que encallamos. 


    -¿Vuestro barco colisionó contra un arrecife? 


    -No mi Señor… no era un arrecife… era tierra. 


    -¿Tierra decís? ¿Tan al norte? Nunca se escuchó tal cosa. – Roger tenía los ojos como platos. 


    -Pues había tierra. Ya lo creo que había tierra y estaba helada. Cubierta por una espesa capa de hielo y nieve, tan fría como el corazón del inframundo. 


    -¿Y que hicisteis? – Le volvió a preguntar el rey, visiblemente conmocionado por las revelaciones de su Duque. 


    -Habíamos ido para ver si los rumores eran ciertos… La misión que nos disteis majestad era clara y de ella depende el futuro de nuestro pueblo… Así pues, no dudamos y bajamos tierra. 


    -¿Vos y vuestros hombres?


    -Buena parte de ellos, si… Allí, en aquel desierto de hielo poblado de niebla y un viento capaz de desgarrar la carne a cualquier hombre, avanzamos, dejando estacas para marcar la posición de nuestro navío. 


    -¿Dejasteis algún oficial a cargo del barco?


    -Lo hice, un oficial y cinco marineros, entre tanto, yo mismo comandé la expedición. 


    -¿Y qué visteis? 


    -Durante horas y horas, de penurias y heladas nada, tan solo aquella tierra basta y sombría y avanzamos… en pos de respuestas, pero tan solo el viento parecía querer hablarnos, tan solo la incipiente tempestad… Pensé en regresar, pues no tenía mucho sentido continuar con aquella fática o tal vez, pereceríamos perdidos en medio de aquel herrial helado. 


    -¿No encontrasteis nada? 


    -No… - Y el rostro del Duque se ensombreció como sacudido por el espanto del recuerdo – No he dicho eso… Sí que lo encontramos. 


    -Hablad… decirnos… - Uther era un mar dudas y temores.


    -Finalmente se presentaron ante nosotros… primero como sombras difusas, decenas, cientos… miles… allí estaban. Allí habían estado siempre aguardándonos. 


    -¿Quién? 


    -Los lulus…, mi señor. Siluetas, sombras espectrales, de horrorosas formas, carne muerta y ojos helados, que se clavaron en nosotros… 


    -¿Y qué ocurrió?


    -Supimos que nos podían haber dado caza… podían haber avanzado hacía nosotros, a través de la tempestad y habernos devorado o tal vez consumido para entrar en su reino helado de muerte y sombras… 


    -¿Pero no lo hicieron?


    -No mi Señor… No lo hicieron, se limitaron a seguirnos con sus fríos y aterradores ojos de muerte y entonces lo vi… Una figura de vestiduras rasgadas y blanqueadas, con un rostro cadavérico, a lomos de un corcel blancuzco de ojos ennegrecidos… Avanzando sobre la interminable hilera de espectros, hasta ponerse a su cabeza y luego aquel grito; aterrador, gutural y bestial y la hilera de espectros comenzó a avanzar hacia nosotros despacio, arrastrando sus pesadas y arcaicas armas y haciendo crujir capas de hielo sobre sus cuerpos entumecidos e interés.  


    -¿Y vos y vuestros hombres?


    -Comenzamos a correr… a desandar todo lo andado rumbo al barco y nuestra salvación. 


    -¿Durante horas?


    -Durante horas… algunos sucumbieron al agotamiento y al frio, y cayeron por el camino… No supimos más de ellos, tan solo sus alaridos de terror, perdidos en la intensa ventisca, nos informaron de que finalmente los espectros los habían alcanzado…


    -Pero vos… y el resto…


    -El resto… y yo mismo alcanzamos finalmente el navío y gracias a La Diosa, los que allí habían quedado, habían trabajado duro, para sacar al navío de su prisión de hielo y pudimos dejar aquella costa helada, momentos antes de que las hordas de muertos alcanzaran nuestra posición… 


    -¡Por el Martillo de Abydos!…- Dijo Roger. 


    -Fue el destino o una mano divina, lo que nos salvó y lo que nos puso en la dirección correcta… Aún escuchó aquel gruñido gutural, que no se borra de mi mente, perdiéndose en la bruma de la costa, mientras lo abandonamos… Algunos de mis marineros, creyeron ver a los hombres caídos en el hielo… los que no se salvaron, helados y con sus rostros medio devorados, unidos a las filas de aquellos espectros, observando nuestra partida desde la lejanía. 


    -¿Se habían alzado de nuevo?


    -Lo habían hecho… y os puedo asegurar, que fueran lo que fuera, ya no eran hombres vivos. 


    -¿Qué si no?


    -¿Quién sabe?... pero aún queda algo más… - Y las palabras silbaron por los labios del Duque, revelando el dolor, el miedo y la intención de que tal vez no debían ser pronunciadas. 


    -¿Qué más? – Preguntó Uther. 


    -Aquella tierra helada… había envuelto nuestro navío a las pocas horas… Fueron necesarios grandes esfuerzos para cortar el hielo y apuntalar el casco… 


    -¿Qué insinuáis Duque? – Le inquirió el caballero Roger, mientras en su rostro se dibujaba una sombra de espanto. 


    -No insinuó caballero Roger… Afirmo, que es tal y como sospechábamos… El mundo se enfría y aquel mar infinito de hielo y muerte se dirige hacía aquí… Llegará un día y no muy lejano tal vez, en que ya no habrá mar al norte de nuestra isla y todo será un manto blanco y congelado, uniendo aquel infierno blanco, con nuestra amada patria. 


    -¿Y entonces?


    -Entonces… los espectros tendrán un puente para cruzar a la tierra de los vivos y si no lo impedimos… alcanzaran nuestros muros.


    -¿Quién era aquel que los dirigía?


    -Mis oídos no escucharon nada… pero si sentí un susurro, algo artero, una sombra que invadió mi conciencia, mientras se me revelaba este arma con la que pretenden desatar sus ejércitos arcanos sepultados en el hielo y conducirlos hasta nosotros.


    -¿Un nombre?


    -Sí… en efecto… un nombre.


    -Decírmelo… - Le imploro Roger Trencavel.


    -La sombra me susurro “Pazazu”… 


    Fue entonces cuando como un rayo fulminante el caballero Roger Trencavel recordó la historia del druida Menoch… Las peripecias del amigo de Jonah Fox, aquel que había partido junto con Sigurd Haraldsson en busca del Arca y que respondía al nombre de Govind Scully. 


    Scully afirmaba que un dios Anu llamado Baalfegor de Sippart, rival de Abaddón de Rocamar tenía un siervo que le había engañado y que casi le había asesinado al llegar a la Ciudad Roja… un temible Igigi llamado Pazazu. 


    ¿Qué pretendía Baalfegor? ¿Qué era aquella arma temible y desconocida que le permitía congelar el mundo? ¿Estaba despertando muertos de épocas antiguas sepultados en hielo? ¿Quería fortalecer su ejército del Este?


    Tal vez, el plan de Baalfegor de Sippart siempre había sido el mismo… proveer de un arma poderosa a los cruzados para que le ayudaran a debilitar a Abaddón en el Oeste y así… una vez debilitado su rival, vencer a todos con un golpe de mano hábilmente orquestado atacando desde el norte y el este, sin dar tiempo de reacción ninguno de los bandos en liza… 


    Sea como fuera, la lealtad y la suma a la cruzada del Señor de Vagarde y su poderosa armada de barcos estaban garantizadas, ahora… era tiempo de regresar a la Isla Occidental y preparar el ataque a Morgay, antes de que fuera demasiado tarde.
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    Desierto del Sinaí, La Tierra.


    Finales del siglo XXII


     


    Ralph Richardson no podía entender o asimilar tantos cambios y tanta información, al mismo tiempo. La cabeza le dolía demasiado. 


    ¿Cómo era posible? Había usado uno de aquellos agujeros temporales con el amuleto accionado por su propia sangre y ahora estaba allí… en aquella sala de interrogatorios, en aquella base subterránea, altamente tecnificada. 


    ¡Sophia Irwin era una Igigi! Al igual que Manfred Farragut… Lo debía haber supuesto desde el principio. 


    Estaba en una estancia asépticamente blanca, tenuemente iluminada y bastante fría que le daba la sensación de estar en una especie de hospital. 


    Finalmente, una puerta metálica se abrió y él, desde su silla clavada en el suelo y frente a una mesa, pudo observar a un hombre embutido en una especie de bata blanca ajustada, que se presentó ante él dibujando una amplia sonrisa.


    -Hola Ralph, es un placer conocerte – Le dijo el tipo, extendiéndole cortésmente la mano para estrechársela… Ralph, pensó que era mejor devolverle la cortesía… aunque no se quitó de encima la expresión de angustia y confusión. 


    -¿Es usted otro lacayo de Manfred Farragut?


    -¿Lacayo?... – El hombre sonrió como si no entendiera la expresión. 


    -Soy el doctor Laertes Strong - Laertes era un hombre recio y fornido, de áspera melena y piel bronceada, su barba rizada y áspera por la humedad le daba cierta apariencia de náufrago.


    -¿Cómo ha dicho? 


    -He dicho que me llamo Laertes…


    -¿Me refiero a su apellido?


    -Strong… - Le contestó su interlocutor. 


    Ralph Richardson estaba muy confuso, ¿sería una casualidad que aquel tipo tuviera el mismo apellido que Harry?


    -¿Me puedes explicar algo de lo que está sucediendo aquí Laertes? 


    -Si… claro… para eso estoy aquí. Sophia nos ha puesto al corriente. Sabemos todo sobre usted. 


    -Sophia no es humana…


    -Si lo es… Ralph… Desde luego que lo es… pero también es más cosas. Aunque no creo que esto sea lo que ahora mismo más nos interesa. – Y el rostro de Ralph se enrareció. 


    -Ilústrame amigo… - Ralph hizo una mueca, sin disimular su hastío. 


    -Bien… como ya sabe… porque creo que Sophia le ha informado, está usted en un momento futuro, o al menos, en una línea temporal futura, con respecto al lugar de donde usted venía.


    -Si… algo de eso me contó – Ralph se llevó las manos a la cabeza y se sostuvo las sienes, tratando de buscar un alivio a su dolor. Luego entrecerró los ojos y trato de volver a enfocar a Laertes. 


    -No quiero abrumarle con demasiada información y revelaciones señor Richardson, pero antes de liberarle y dejarle circular por estas instalaciones con total libertad, debe usted entender en que momento nos encontramos y donde está usted. 


    -Espere un jodido momento… ¿me van a liberar?


    -Así es… usted no es un prisionero, no hay ninguna razón para retenerle. De hecho no existen prisioneros, al menos en los términos que usted entiende, en este tiempo.


    -Tiene que ser una broma – Ralph volvió a esgrimir una mueca – Ustedes trabajan para los malos… 


    -¿Los malos?


    -Si, los malos, ¿Qué parte no entiendes hijo? Yo escape de un jodido psicópata que me torturaba en otra base subterránea similar a esta…


    -¿Se refiere al señor Manfred Farragut?


    -Si… a ese cabrón me refiero…


    -Verá señor Richardson. En primer lugar le diré que el señor Farragut estará encantado de verle más tarde… 


    -Espera un momento… - A Ralph le recorrió una gota de sudor frio por la frente - ¿Farragut está aquí? ¿Sigue vivo?


    -Efectivamente… Farragut sigue vivo. Los Igigi no envejecen al mismo ritmo que los humanos corrientes. Aunque ciertamente lo encontrará más envejecido… apenas se le notan estos casi dos siglos de diferencia… Desde luego, en algún momento sus cuerpos terminan por ceder al paso del tiempo y el ciclo debe repetirse...


    -Hasta que poseen a otro desdichado. 


    -Eso es otro tema…


    -No, ese es el tema, ¿Acaso eres uno de ellos hijo?


    -No, no lo soy… de hecho, soy descendiente de un amigo suyo. 


    -¡¿Cómo dices?!


    -Soy el tataranieto de Harry Strong. 


    -¿Qué? – Ralph sentía que le iba a explotar la cabeza. 


    -Verá Ralph sé que todo esto es tremendamente confuso y quizás no lo estoy haciendo bien. Mi misión era explicarle las cosas… si nos calmamos…


    -¡¿Calmarme?! – Ralph levantaba la voz - ¿Cómo voy a calmarme?


    -Verá Ralph si pierde usted los papeles, unos guardias terminaran entrando para inmovilizarle y creo que eso no le va a gustar demasiado.


    -Está bien… está bien…


    -Eso está mejor. ¿Me dejará ahora seguir explicándole?


    -Claro… - Ralph se dejó caer hacia atrás eh inspiró con pesadez. 


    -Bien… - Laertes esbozó una sonrisa – Eso está mejor. Voy a tratar de ser lo más sistemático posible a fin de que mi explicación resulte más plausible y entendible.


    -Eso estará bien…


    -Verá Ralph, usted saltó en el tiempo debido a que accionó un instrumento creado por una raza antigua a la que llamamos “Los Constructores”. 


    -¿Y esos quiénes son?


    -Eso no importa, lo único que importa es que entienda que no hay un único universo, ni una única realidad, sino muchas y que cada vez que saltamos en el tiempo y cambiamos la realidad con nuestras decisiones, el desdoblamiento produce una nueva realidad. 


    -¿Cómo está en la que nos encontramos?


    -Así es, como esta. 


    -Entendido. ¿Y qué tienen que ver esos Constructores?


    -Básteme decirle que nadie del que tengamos constancia ha conocido a esa raza o tiene un elemento fidedigno que nos dé una idea de cómo eran o lo que eran. La cuestión es que estuvieron aquí mucho antes que nosotros y hay vestigios tecnológicos de su paso en este mundo y en muchos otros… 


    -¿Cómo el medallón de Pakistán? 


    -Exacto. Dejaron una impronta en la sangre de algunas personas, debido a que en momento muy distante de la historia manipularon a la raza humana, al igual que a muchas otras… e influyeron en su evolución. 


    -¿Cómo a esos Igigi?


    -Sí… como a esos Igigi. Usted no los entendió nunca realmente. Ellos están buscando regresar a su hogar, al igual que nosotros… Tras la Gehena, el señor Farragut, Sophia y otros… se quedaron atrapados en esta línea temporal y sin posibilidad de un regreso real a su verdadero hogar, todo cambió… y decidieron ayudar a la raza humana… 


    -¿Ha dicho la Gehena?


    -Así es… es el nombre que se le puso al día del fin del mundo… por así decirlo. 


    -Explíquese… 


    -No tenemos muchos datos… pero lo que sí sabemos es que algo debió ir mal en alguna línea temporal desconocida, alguien en ese lugar indeterminado activo una máquina y creo muchos portales que afectaron a muchos mundos y a muchas líneas temporales diferentes y como una de las múltiples consecuencias de ese evento, en el año 2014 se abrió un gran portal sobre la ciudad de Washington DC que conectó dos de estas dimensiones y permitió la entrada en esta línea temporal de unos monstruos infecciosos y asesinos, que arrasaron con todo…


    -¿Los mismos que me encontré en el desfiladero cuando aparecí aquí?


    -Sí, tuvo suerte, de no aparecer a ras de tierra… ahora no estaríamos teniendo esta conversación. 


    -Me siento afortunado, al menos de eso…


    -Créame es un muy difícil sobrevivir a algo así. 


    -¿Pero tu tatarabuelo lo hizo? 


    -Si, lo hizo… Aunque no nos vayamos por las ramas, todavía no lleguemos a hablar sobre eso. 


    -Perdón.


    -Llamamos a aquel evento "La Plaga Oscura", la  horda asesina, que se extendió imparable y aunque los portales terminaron cerrándose de una forma tan espontanea a como habían aparecido ya era demasiado tarde… Aquella horda devoradora de carne humana, arrasaba la capital de los Estados Unidos y se extendía frenéticamente en todas direcciones, levantando a nuevos muertos de su sueño y sumándolos a sus filas como un virus atroz. 


    -¡Cielos Santos!


    -Y alguien, en algún momento, pensó que era una buena idea cortar aquello con un ataque nuclear… 


    -¿Y no lo cortaron? 


    -No… no solo era imposible, porque la velocidad de dispersión y propagación era increíblemente alta… sino, porque eso fue como disparar con una pistola en la cabeza a alguien que debe ser curado por tener piojos. 


    -Entiendo…


    -Aquello activo el juego de dominó de réplica y contrarréplica y muy pronto el mundo se sumió en un horroroso invierno nuclear, de la que la mayor parte del planeta aún no ha salido. Hasta aquí es más o menos la historia oficial. 


    -¿Hay una parte no oficial?


    -Si claro… siempre la hay. 


    -¿Y porque me la va a contar?


    -Se la voy a contar, como le he dicho, para que usted tenga cierta libertad de movimiento sin llegar a ser un problema, pero no porque pensemos que le va a ser de utilidad en el futuro… ya que todo el mundo cuando finalmente abandona estas instalaciones, pierde selectivamente algunos recuerdos…


    -¿Son ustedes capaces de borrar de la mente recuerdos selectivos?


    -Somos capaces de eso y de mucho más Ralph, dese cuenta de que la tecnología ha avanzado mucho en este tiempo. 


    -Creía que el mundo se había terminado…


    -No lo hizo gracias a Manfred Farragut y a los otros Igigi, él tomó la identidad de Alsima… 


    -¿El Mesías Rojo loco del desierto?


    -Así es… el re-organizó las cenizas de la civilización desde las bases subterráneas de su organización y se transformó en nuestro líder… aunque la mayoría de la gente, piensa que realmente es el tercer descendiente en su línea de sucesión. 


    -¿Ocultan a sus ciudadanos lo de los Igigi? ¿No dice que son buenos?


    -Lo hacemos por simple precaución y porque Alsima, así lo dispuso. Nada más… Como le he dicho, él reorganizó la civilización y nos retornó a la senda, bajo la promesa de un futuro. 


    -¿Un futuro en este infierno radiactivo plagado de zombis?


    -No señor Richardson. Las personas ahora son muy importantes, porque somos muchos menos de los que éramos. Cada vida es importante. Alsima nos enseñó que nuestro futuro está en las estrellas y necesitamos a cada ciudadano para ayudar y colaborar en la mayor de las empresas… la colonización y la propagación de la raza humana por el cosmos. 


    -¿Está de broma no? – Aunque antes de terminar la frase, Ralph supo por la expresión de Laertes, que este no bromeaba. 


    -Verá Ralph, nos encontramos en los  albores de una nueva glaciación,  la tierra está sumida en el caos, la escasez de alimentos y de recursos naturales estaban terminado por matar a los últimos supervivientes y sumir al mundo en el caso. Una agotada humanidad se hacinaba en su miseria revelándose en una lucha constante por los despojos de un mundo perdido.


    -¿Y qué tiene que ver en esto el señor Alsima?


    -Él, nos hizo reflexionar y nos dio esperanza, tras la reconstrucción de los primeros asentamientos y el rescate de los primeros supervivientes… 


    -¿No me lo digas? Tu tatarabuelo estaba entre esos supervivientes…


    -Si… en efecto y él fue uno de los primeros en entender la gravedad y el problema al que se enfrentaba y que apoyar al Alsima, era lo correcto y la única salida para la humanidad. 


    -Estoy alucinando. 


    -Fue entonces cuando los ojos de los hombres miraron de nuevo a las estrellas y entendieron que estaba allí su futuro. En un último esfuerzo por dominar a las fuerzas de la naturaleza, más allá de la propulsión de los combustibles fósiles. Ayudados por los conocimientos arcanos que los Igigi tenían, los teóricos de la Tierra diseñaron un medio de propulsión inédito hasta entonces. Grandes transformadores situados en órbita podrían abrir brechas espacio-temporales, que llamaron curvatura, para poder viajar a través de grandes cruceros de propulsión hiperluminica y atravesando regiones recónditas del espacio desconocido. Era un viaje sin retorno, reservado a unos pocos privilegiados.


    -¿Privilegiados? 


    -Si, poder viajar en una de esas primeras naves de colonización era un gran riesgo, pues no había forma de volver o saber si se acertaba o no… los destinos los marcaban las cartas estelares de principios del siglo XXI, cuando aún había grandes radiotelescopios. Se fijaban como destino aquellos mundos, que habían sido catalogados, como en situación u orbitas cercanas a sus respectivos soles y por tanto, eran candidatos para albergar las condiciones mínimas de terraformación, aunque para esto no había seguridad… la situación era tal… que muchos se ofrecían voluntarios. 


    -Alsima entendió que aquello era un primer paso… para colonizar y poblar la galaxia, pero desde luego no era aceptable tanto riesgo. 


    -Vaya… que majo. 


    -Fue el inicio de la construcción de Cronos. 


    -¿Cronos?


    -Para que usted me entienda se trataba de una especie de gran faro, un computador gigantesco, desde donde se enlazarían las señales de hiperhonda. 


    -¿Qué es eso?


    -Una emisión de radio hiperluminica, que permitía señalizar la posición de la Tierra y de las astronaves que eran lanzadas, a modo de los antiguos GPS, evitando muchas catástrofes, como que las naves en curvatura, salieran del espacio demasiado cerca o incluso dentro de un sol… Hoy en día, ningún ingenio humano que navegue por el cosmos, lo hace sin estar conectados sus sistemas a la hiperhonda que emite Cronos desde la Tierra. Incluso las nuevas naves que portan los nuevos motores hiperluminicos y ya no precisan de ser lanzadas desde los anillos orbitales.


    -Esto es increíble. 


    -Lo es… yo mismo en un futuro cercano, partiré a una de esas misiones de colonización. 


    -¿Usted?


    -Sí, esta es la obligación de todo ciudadano. Debemos evitar que de nuevo el destino de la raza humana dependa de un único mundo. ¡No podemos volver a exponernos a la extinción!


    -Vaya… que bien os ha instruido… 


    -Intuyo que por sus palabras. Usted piensa que las intenciones de Alsima, no son del todo licitas… 


    -Es cierto Laertes… lo pienso. 


    -Tal vez cambie de idea, cuando usted llegue a nuestra base en Marte y de ahí parta a Alfa Centauri…


    -¿De qué demonios me estás hablando?


    -Ese será su destino señor Richardson. Una vez complete su entrenamiento, será enviado a esa colonia… la más cercana a la tierra y donde más ha florecido el comercio inter-estelar con la Tierra. 


    -¿Será una broma?


    -Sé que ahora no entiende nada, pero debe comprender que cada vida es fundamental para la gran familia humana ahora. Usted está aquí ahora, eso no lo podemos evitar, las cosas han sucedido de una forma incomprensible, pero han sucedido… y ni usted ni yo lo podemos cambiar… Ahora, usted debe decidir, si quiere olvidar un pasado que ya no existe y ya no importa y sumarse al esfuerzo de su especie, y ayudar en la colonización o quedarse ahí y seguir quejándose y llorando por algo que ni tan siquiera alcanza a comprender. 


    -Vaya… me recuerdas a tu abuelo…


    -Mi tatarabuelo… 


    -Si… eso quería decir – Y ambos se miraron esbozando una sonrisa.


    -¿Supongo que?


    -¿Qué sí Harry está muerto?


    -Si… 


    -Si lo está, murió hace más de un siglo, el nunca llegó a ver volar la primera nave hiperluminica, pero murió feliz, ayudando a fundar una de las primeras ciudades subterráneas seguras… El olvidó su odio hacía  Alsima y se integró en el proyecto.


    -Vaya… ¿supongo que no es una casualidad que hayas sido tu seleccionado como mi educador?


    -No… El propio Alsima, supuso, que mi origen le daría a usted cierta confianza. 


    -El Alsima… estaba en lo cierto. 


    -Verá Ralph, mi servicio en esta base termina en seis meses, luego seré reasignado y mis recuerdos privilegiados sobre los Igigi y los planes de colonización e incluso sobre usted serán borrados. Seré un científico más a bordo de una gran barcaza, una astronave colonial, rumbo a lo desconocido… y sin embargo…


    -¿Sin embargo?


    -Antes de olvidarme de usted, me gustaría ayudarle a hacerle entender y convertirle en alguien útil para su propia especie… El proyecto es algo más importante que su vida o la mía… el proyecto implica la supervivencia real de la raza humana. 


    -¿Por qué debería creerte? 


    -No lo haga… comience a explorar y enfréntese a la verdad… - Y tras pronunciar Laertes aquellas palabras, la puerta metálica se abrió, y la salida quedó accesible para Ralph… ¡Ahora era libre!
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    Aqueron Oriental


    Dos años y medio desde la llegada del HMS Deméter


     


    Bajo una bóveda celeste de oscuras nubes, se agitaba un viento hostil y embravecido, como anunciando la amenaza del fuego, la muerte y la destrucción a la que los calizos muros de la vieja ciudad de Morgay se enfrentaban. Un mal como quizás no se había conocido desde los tiempos oscuros de la caída del Señor Dragón del Clan McGregor había dominado la Isla Occidental desde hacía demasiado tiempo, y el momento de la venganza había llegado de manera inevitable y definitiva, preparada para liberar aquellas tierras de la amenaza de la sombra, de una vez por todas. 


    Morgay era sin duda la región montañosa más verde, situada al occidente continental. Distaba tan solo a un día de navegación del reino insular de Vagarde hacia  poniente y a un día y medio de Stackhalm hacia el Gran Norte. Aquella capital, estaba rodeada de aristadas montañas,  bosques de hoja perene y villas pobladas por mercaderes y artesanos, que se abastecían de agua gracias al río Morgay-Vladas y sus afluentes. Una corriente navegable que había provisto de fortuna y comercio al puerto de Morgay, convirtiéndola durante siglos en la capital comercial de la Isla Occidental, y al mismo tiempo, siendo en sí, su mayor debilidad defensiva, pues, por la ribera que tocaba el rio, se daba un acceso a la ciudad, sin impedimentos orográficos, que contuviesen el paso de grandes contingentes de tropas. 


    Alrededor de Morgay se situaban muchas aldeas y ciudades de piedra. Durante siglos, aquella tierra se había enriquecido comerciando con sus vecinos, los reinos fieles al dominio de su señor Igigi Aedh Drummond, fiel a los designios de Rocamar. 


    Aquella región quedaba trazada por dos antiguos caminos, delineados en la época del Señor Dragón del Clan McGregor. Por un lado, estaba el llamado Camino de las Rosas, que empezaba en las tierras altas cerca de Las ruinas de Svalburd y luego se trazaba por el oeste y atravesaba Morgay y bajaba hasta terminar en la fortaleza y la laguna de Agarthia y el otro, el más importante, el llamado Camino de la Seda, que cruzaba los puertos Orientales desde donde se podía embarcar rumbo a Rocamar y al Aqueron Continental. Siendo de facto, Morgay lugar de paso de comercio obligado y por tanto de poder, que ahora se veía amenazado. 


    Una gran armada compuesta por barcos de Los Cruzados, luciendo estandartes de las ciudades estado de La Orden, Los Señores del Norte, Agarthia y Vagarde navegaba en silencio, río arriba, con casi todas sus fuerzas embarcadas; arqueros, infantes, lanceros, caballeros, con sus oficiales y nobles.  


    El jefe Midgar, acompañado del caballero Jonah Fox, iba a la cabeza de la armada, con sus terribles drakares de casco trincado largos, estrechos, livianos y con poco calado, salpicados de remos y escudos multicolores, a lo largo del casco y un único mástil con una vela cuadrada pintada con el dibujo de un cuervo.


    Midgar, se había confiado, dando por sentado su superioridad numérica y  pensando que las fuerzas de Morgay no podrían hacerles frente, optó por no enviar exploradores y anticipar el ataque, dejando atrás las galeras de retaguardia al resto de aliados; La Orden, Los Señores del Norte, Agarthia y Vagarde, quedando estos en retaguardia fuera de la bahía.


    Midgar era un hombre de rostro alargado, cabello oscuro y ojos azules. Tenía los rasgos típicos de la nobleza del Gran Norte. Sus barbas y greñas encanecidas le hacían algo más viejo de lo que realmente era, aunque su semblante áspero y serio tampoco ayudaba. 


    Muchas horas transcurrieron aún, poniendo tierra de por medio y quedando el sol bien alto, hasta la guarida de Aedh Drummond de Morgay.


    Aún olía a carne podrida cuando Midgar llegó a Agarthia y vio los cadáveres putrefactos de los guardias que no habían cumplido su función, colgados de los muros de la Fortaleza. La Orden no pagaba a traidores y menos a los que no sabían cumplir su deber. Midgar pensó si aquello no era sino un mensaje o aviso, de los civilizados caballeros para con sus aliados, en referencia a lo que allí había pasado y de lo que aún estaba por venir y ante todo, acerca de lo que eran capaces de hacer y que no les temblaba el pulso. 


    Desde un primer momento, Midgar y los otros Señores Cruzados habían tenido dudas y no estuvieron muy por la labor de emprender hostilidades contra la poderosa Morgay, pero cuando el propio Uther Darroch, Señor de Vagarde secundó el ataque convencido por el caballero Roger Trencavel y juró acabar con los Señores Igigi de Aqueron para evitar el exterminio de su propio pueblo, el destino parecía echado y estaba claro que los seguidores de La Diosa, se veían por fin fortalecidos por el refuerzo definitivo y con la venganza al fin al alcance de la mano, la guerra pues, en la Isla Occidental, parecía inevitable.  


    Ya no había vuelta atrás, las amenazas debían cumplirse o las leyes y los designios del Maestre Filip Leblanc serían rubricados con sangre. Entrar en Morgay, derribar sus muros si era preciso y deponer a Aedh Drummond, el heredero de Caballero Bellmont, era una condición imprescindible, antes incluso  de plantearse tan siquiera el asalto final a Rocamar y enfrentarse al mismísimo dios Anu Abaddón.


    Aquella armada desigual se organizaba en veinte líneas de batalla compuestas por no menos de dos docenas de naves cada una. Finalmente, Midgar, pagó cara su osadía y nada más aparecer en la vía no lejos de los gruesos muros de Morgay sus dos primeras líneas se incineraron, bajo un intenso bombardeo de proyectiles ardientes procedentes de las estilizadas almenaras que sobresalían de los muros de la ciudad asediada y catapultas dispuestas a lo largo de los puestos avanzados de defensa  en la playa que circundaba la bahía. 


    Tras las primeras pérdidas, los fieros nórdicos desembarcaron en la oscura playa, iniciando el combate al grito de “Abydos”, mientras las flechas de los de Morgay les daban la bienvenida, tiñendo con su sangre las aguas oscurecidas de la bahía. 


    Los escudos redondos de madera del norte se vieron muy pronto ramificados por la lluvia de flechas. Los nórdicos eran valientes, pero no tontos y no tenían ninguna intención de avanzar hasta los muros, más bien, su intención era en asegurar la playa y corregir el primer error táctico de su jefe. Eran fieros sí, pero no locos y sabían que sus armaduras de cuero endurecido y sus escuetos yelmos no les permitirían sobrevivir durante mucho tiempo bajo la lluvia de aquellas flechas…


    En lugar de eso, sacaron gruesos maderos de las naves y comenzaron a armar una primera línea atrincherada de defensa a la espera del resto de la armada, mientras tanto, un puñado de guerreros de Vagarde drogados con mandrágora del hielo y con los rostros y torsos desnudos y tintados de azul y ocre, corrieron como demonios embravecidos, expulsando rabiosos alaridos y espumarajos, mientras se lanzaban a por los puestos de piqueteros que defendían las catapultas en la playa, y los saludaban a hachazos, salpicando de rojo sangre sus pieles blancas y sus pantalones encuerados, para luego, poco después prender las catapultas y regar de fuego la playa, iluminando toda la bahía… 


    Los gritos de sus víctimas hicieron enmudecer por un momento a los defensores, que los observaban abrigados desde la muralla, preguntándose si realmente merecería la pena aquella guerra, por seguir los instintos y caprichos, de un señor Igigi deshumanizado y cruel.


    Ahora, la playa quedaba asegurada para el desembarco de la armada y los barcos restantes de Vagarde, Agarthia y La Orden, que no tardaron en llegar. Para entonces, Jonah Fox y unos pocos caballeros, ya se habían sumado a los escaladores de muros, en un loco intento, por alcanzar los parapetos peor defendidos que daban al vado.


    A la izquierda de Jonah Fox, como si de una competición por alcanzar el primer puesto se tratará, Malcolm, el lugarteniente de Sigurd Haraldsson, lo miró con expresión desafiante, mientras tiraba de la cuerda y ascendía los muros de fría piedra como un animal enloquecido.


    Antes incluso de que Jonah y sus caballeros, alcanzará las almenas, los de Malcolm, ya estaban batiéndose con los guardias que aún no habían huido, devolviéndoles el favor, por el aceite hirviendo que les habían arrojado durante el ascenso y que había mutilado y arrojado a más de un norteño, precipitándose en su último vuelo hacia el vacío del abismo que daba paso a la oscurecida bahía. 


    Entonces, Jonah Fox, los vio… Expectantes en un torreón alzado tras los patios interiores de la Ciudadela… Allí estaban, la hermosa y pálida Cinnia y su hijo Frana, que había crecido y e iba embutido en una armadura de cuero, negra y salpicada de correajes. 


    Cinnia, parecía otra persona, más distante y quizás con un gesto cruel, y lo miraba como si no lo reconociera, como si aquella fuera en realidad otra persona… con una mirada de odio y desprecio, igual que si viera a cualquier otro comandante enemigo y fue entonces, cuando Jonah, entendió que Sigurd Haraldsson le había dicho la verdad y que aquella mujer, ya no era la Cinnia McGregor que él había conocido… poseída por algún malvado y arcano espíritu Igigi. Todo lo que una vez él había amado de Cinnia, ahora había desaparecido para siempre. 


    Entre tanto y en la playa, se batían los últimos reductos de resistencia; mientras soldados de un bando y otro, se degollaban y entre gritos de furia y dolor, hacían verter la sangre y manchar sus cotas de malla humeantes y el batir de los estandartes rompía contra aquel cielo gris como un sudario mortuorio. 


    Mientras más y más cruzados ascendían por las almenaras y las gentes de Morgay corrían despavoridas entre los incendios y la locura reinante, escapando por la puerta de la ciudad, Jonah acertó a ver una figura oscura y mezquina que ascendió tras Cinnia y Frana, ¡Era él! ¡Era Aedh Drummond! El demonio que le había torturado y había matado a los campesinos que el mismo había tratado de salvar.


    Aedh Drummond, miró a Jonah sonriendo con malicia desde la lejanía, ¡le había reconocido! Y sabía que venía a por él. El demonio, sabía que había destruido todo cuanto Jonah amaba, y eso le hacía muy feliz… pues su naturaleza retorcida, no encontraba mayor placer, que el de torturar a sus semejantes… 


    Un mar de flechas incendiarias, recorrieron el aire, desde la playa, hasta los tejados de las edificaciones de Morgay. Entre tanto, los arqueros de Vagarde ya habían montado pabellones y allanaban el camino a la infantería, mientras se asaltaba el muro… El puerto de Morgay ya había caído y el resto de la ciudad no tardaría en hacerlo. 


    Malcolm también había reconocido a Cinnia, y sin mediar palabra o aviso con Jonah, tomó un arco y lanzó una flecha hacía su pecho… pero Drummond fue más rápido y haciendo alarde de una fuerza descomunal, asió a Frana del hombro y lo interpuso entre la flecha y su madre… La flecha atravesó sin dificultad su cuello desnudo y sobresalió de lado a lado, antes de pararse, y dejando escapar un rio de sangre, que manaba a borbotones ante los ojos incrédulos del muchacho que aún era humano. 


    Jonah gritó y maldijo a Malcom, escupiendo toda su rabia y alzando su espada. Malcolm y el resto de norteños le miraron con expresión confusa, ¿Acaso desaprobaba que atacaran a aquellos monstruos? 


    Drummond, que aún estaba tras Cinnia, quedo empapado por la sangre del muchacho, que no paró de expulsar el líquido elemento, con cada latido de su condenado corazón, aún convulsionante, hasta que murió ahogado en su propia hemorragia… El arcano monstruo, saco la lengua, y saboreó la sangre que impregnaba su mejilla… luego se giró hacía Jonah de nuevo y sonrió… antes de dejar caer a Frana por la torre, como un vulgar saco de patatas, sin que su madre, poseída y con el rostro imperturbable, hiciera el más mínimo gesto que la conmoviera por lo que Drummond acababa de hacer con su hijo… 


    Jonah, volvió a gritar y se lanzó por la torre, hacía la techumbre de una edificación cercana, que ya empezaba a arder… Los caballeros de su escolta se miraron incrédulos, y luego se lanzaron también, temerosos de que alguien los señalara como cobardes. 


    Malcolm, como buen norteño, no quiso ser menos y se lanzó a otra estructura cercana, seguido de  un puñado de señores del norte armados con hachas y bañados en la sangre enemiga, cual fieras, poseídas por el incontenible frenesí de la batalla… 


    Entre tanto, y en la torre Drummond y Cinnia, desanduvieron la entrada que daba acceso a las empedradas escaleras de caracol de la bajada… Era el momento de huir… pues Morgay había caído. 


    Cuando Jonah alcanzó el cuerpo de Frana, sobre el adoquinado suelo del patio de armas de la ciudadela, este ya estaba inerte y desfigurado… El Mesías Rojo trato de acercarse con lágrimas en los ojos, pero sus caballeros le contuvieron. Aunque el duelo no pudo durar mucho, dado que en pocos instantes se vieron superados por soldados y huargos de Drummond, que aún trataban de defender la ciudadela en vano. 


    Jonah tuvo que salir rápidamente de las tinieblas de su desesperación y entregarse de nuevo a la lucha… al batir de aceros; finta, defensa, ataque, choque de escudos, grito de hombres y rugido de bestias. Hasta que los de Malcolm alcanzaron su posición y se sumaron al combate, doblegando a los enemigos, que terminaron por batirse en retirada, mientras el fuego iba poco a poco consumiendo los edificios aledaños, provistos de vigas y columnas de madera, al estilo del norte, que no tardaron en ceder, bajo el empuje de las inclementes llamas. 


    Morgay había caído y Cinnia y Aed Drummond habían escapado, muy probablemente rumbo al oriente, donde embarcarían buscando la protección de Rocamar. 


    Cuando los jefes de la alianza de los cruzados, declararon la ciudad libre, un grito de libertad y esperanza recorrió la isla Occidental, de norte a sur y de este a oeste. 


    Tras la batalla los hombres comenzaron a gritar el nombre del bravo Jonah Fox, como grito de batalla, al igual que lo habían hecho al principio recordando al arcano Abydos... Incluso los del Malcolm se sumaron a aquella celebración, comenzando a demostrar una fe ciega en la victoria que les traería aquella creencia casi mágica e inexplicable... 


    Filip Leblanc sabía que la Leyenda del Mesías Rojo muy pronto crecería más allá de las costas de Occidente y que esto haría que más y más fieles, se sumaran a su causa y aunque el semblante de Jonah le preocupaba, pues todo aquello que una vez hubiera motivado su corazón estaba muerto, ya no podían parar… ya no podían rendirse. 


    El Maestre de La Orden tenía claro que habrían de cruzar el Mar Angosto y alcanzar el Aqueron Continental con el Mesías Rojo a la cabeza del ejército o los hombres no les seguirían y aquello era demasiado importante como para someterlo a la voluntad de un único hombre. 


    Filip había creado un personaje, que iba más allá de la carne y la sangre del propio Jonah Fox. El guerrero escocés se había convertido en un símbolo de aquella rebelión religiosa desesperada por la salvación de toda vida en Aqueron y el Maestre haría lo que fuera preciso por preservar ese impulso, costara lo que costara. 


    Filip se quedó allí, contemplando al confuso Jonah que tenía los ojos vidriosos y perdidos, contemplando a los cientos de luchadores que se peleaban por acercase a él y tocarle, en un acto de devoción religiosa que Filip no había visto hasta ahora y que muy probablemente jamás volvería a ver.


     


    


    


    


  




  

    

AKIBEL
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    Costa Occidental de Aqueron, Rocamar


    Tres años desde la llegada del HMS Deméter


     


    Edgar Mcelroy de Kirkwall o Akibel, como ahora le gustaba hacerse llamar, estaba poseído por una ira incontenible y aunque esto no era una novedad en aquel ser cruel, al menos en aquella ocasión parecía claramente justificado, ¡¿Cómo era posible?! ¡¿Cómo lo había hecho?! Walter Stewart había conseguido escapar de la torre donde se encontraba prisionero… había logrado encontrar la manera de forzar la cerradura de la puerta y se había escabullido como una sombra… ¡Nadie le había visto escapar!


    Desde luego, Walter Stewart, era el humano más ingenioso con el que se había topado en sus incontables viajes a lo largo de cientos de años y decenas de brechas temporales, por las que había tenido que pasar, en su colosal periplo, hasta acabar allí, en aquel mundo perdido y distante. 


    Antes de que el jefe de guardia terminara su relato, embutido en su armadura de goma carmesí, Akibel había transformado su mano en una especie de garra con forma de gancho y le había seccionado el pecho, arrancándole el corazón de cuajo. Aquel órgano, aún chorreante y  palpitante ante sus propios ojos y las miradas atónitas de sus subordinados, parecía una fruta poco madura, lista para ser consumida. 


    Cuando el oficial cayó inerte al suelo… El viejo demonio saboreó el corazón del desdichado lamiéndolo y luego estrujándolo para sacar toda la sangre ya sí poderse tranquilizar un poco… ¡¿Cómo le iba a explicar aquello a Abaddón?!... Él se había hecho cargo del prisionero y el deseo de Abaddón de conservarle vivo para usar su sangre cuando el Arca fuera encontrada. ¡Ahora estaba en un verdadero problema propiciado por la ineptitud de aquellos soldados humanos! ¿Por qué Abaddón no los había exterminado a todos y había usado monstruos lulus para servirle? Era algo que Akibel no terminaba de entender.


    Súbitamente un pensamiento surcó su retorcida mente, como un rayo fulminante. ¡Los planos!... 


    Akibel tiró el amasijo de carne que era el corazón del oficial al suelo, como el que tira un trozo de papel inservible y pisando el cuerpo del hombre que acababa de matar, entró a paso raudo en la habitación que había servido de prisión para Walter Stewart, los dos últimos años de su cautiverio en Rocamar. 


    Akibel estaba nervioso, temeroso… Si no encontraba los planos de los drakares voladores de vapor que Walter Stewart había estado preparando, se podía dar ya por muerto. Abaddón contaba con aquellos ingenios para socavar cualquier intento de ataque por parte de los cruzados contra su ciudad. Atacando desde el aíre no tendrían nada que temer contra ellos. 


    Los dioses Anu eran poderosos, pero como cualquier otra forma de vida, estaban expuestos a las fuerzas naturales y por tanto, podían ser asesinados… y desde luego, los Igigi encarnados no eran una excepción… siendo aún más débiles que los Anu… salvo en su forma incorpórea de Arconte. 


    Abaddón precisaba del ingenio y la fuerza humana para asegurarse el control y el poder sobre aquella tierra, tal y como su raza había estado haciendo con los humanos y muchas otras especies durante miles de años. Los Anu no era constructores, no eran soñadores… no eran artistas o ingenieros, solo sabían gobernar y aprovechar el poder de otros para mantenerse o incluso alimentarse y al menos eso, lo sabían hacer muy bien. 


    Akibel avanzó por la estancia, con los nervios descontrolados, mientras los otros guardias permanecieron firmes en el exterior, demasiado asustados como para entrar en la estancia y exponerse a la ira del Igigi. 


    Finalmente, Akibel encontró lo que había estado buscando. Al menos, Walter Stewart había dejado allí su trabajo… Los planos no estaban del todo completos… pero Akibel pensó que eso sería más que suficiente y que sin duda… los torpes humanos técnicos que servían a Abaddón, serían capaces de completar el resto de los diseños faltantes… Debía anticiparse, debía comenzar la construcción de aquellas armas cuanto antes para complacer a su amo, antes incluso de que este se percatará de que Walter Stewart había desaparecido… 


    Si Akibel no tenía todo listo en pocas semanas, tal vez la ira de Abaddón terminaría por exterminarle y más de un Arconte se alegraría de librarse de aquel rival incómodo y para colmo, aquella misma noche habían llegado a palacio un sequito de incómodos refugiados procedentes de la Isla Occidental. ¡Dos nuevos Igigi con los que competir por el favor de su amo Anu!


    Un tal Aedh Drummond y una tal Cinnia McGregor, eran ahora una nueva amenaza para los planes de ascensión del viejo demonio. Desde que habían llegado, se habían reunido a puerta cerrada en la sala del trono con el mismísimo Abaddón y su consejo de Arcontes, trayendo al parecer noticias sobre la caída de la capital occidental, una ciudad llamada Morgay… 


    La cólera de Abaddón se dejó sentir y retumbar por las paredes del palacio de Rocamar y hasta el propio Akibel sintió miedo de la ira de su señor. El dios Anu, no contaba con la victoria tan temprana de los cruzados y era inevitable que más tarde o más temprano, preguntara a Akibel sobre los planos de sus nuevas armas voladoras. Estaba claro que su señor Anu precisaba de aquella tecnología para superar a sus más inminentes enemigos… ¿Sería cuestión de tiempo que Rocamar sufriera la misma suerte que Morgay?


    Sea como fuera hubo algo que terminó por perturbar la poca calma que le quedaba al Igigi. Un nombre… que el viejo demonio no había escuchado desde hacía casi dos años y que por un instante creyó escuchar entre susurros, con el oído pegado a la pared adyacente a la sala del trono de su amo… 


    Por un instante terrorífico, el viejo demonio, escuchó el nombre de “Jonah Fox” pronunciado por aquel Igigi desconocido que había sido presentado por los Arcontes como Aedh Drummond… El Igigi había denominado con el extraño título de “Mesías Rojo”, algo que parecía infundir temor en el corazón sombrío del propio Anu, que vociferó encolerizado, como si aquella fuera la más fatídica delas noticias que podían darle… 


    ¿Cómo reaccionaría Abaddón si en algún momento descubría que debido al plan de Akibel ese avatar maldito había conseguido cruzar la brecha y llegar hasta el, llegar hasta el mundo que habitaba y gobernaba Abaddón? Estaba seguro de que el Dios Anu no se molestaría en entender nada y le decapitaría o algo mucho peor… antes de que le diera tiempo tan siquiera a respirar… ¡No! Era mejor callar… Era mejor, pasar desapercibido y no decir a nadie que aquel Mesías bárbaro, aquel conductor de hombres sedientos de venganza y libertad, en el que se había transformado Jonah Fox, era un completo desconocido para él, o de lo contrario lo matarían… quizás y después de todo, habría sido una suerte que Walter Stewart desapareciera, puesto que de haber sido interrogado… podría ponerle en el mayor de los aprietos.
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    Ciudad Capital – Planeta Centauri – Sistema Alfa Centauri.


    Principios del siglo XXIII


     


    Ralph Richardson no podía creerlo, la sucesión de acontecimientos escapaba a todo sentido lógico o asimilable por una mente de su tiempo. Quizás fuera mejor no pensar demasiado en ello. 


    Ralph se sentía viejo y agotado, y aun así, tras delegar la dirección del Sindicato Centauri en manos de su hijo Saronte, todo estaba dispuesto y debía prepararse para su último viaje en busca del lejano y enigmático planeta Crosaurius.  


    Ralph Richardson palpó a través de un pliegue de su camisa el medallón que Laertes le había entregado. Aquel medallón pesado y de color blanco plateado, era exactamente igual, al que le había sacado de su línea temporal de origen; el metal siempre estaba frío, a pesar de que se le sometiera a fuertes temperaturas. Estaba compuesto por una  aleación que era ciertamente una variación del Iridio y otros metales desconocidos y con el símbolo del Caduceo de Hermes Trismegisto, labrado en el centro y unos turbios pictogramas alrededor de los bordes, que aunque desconocidos en su significado, Ralph Richardson conocía tan bien. 


    Veinte años estándar atrás y tras su charla con Laertes en la Base del desierto del Sinaí en la vieja Tierra, Ralph, había conseguido salir de la sala medicalizada e iniciar su exploración por la base de los seguidores de Alsima. Ralph lo recordaba como si estuviera en ese mismo instante, ¿habían pasado veinte años estándar? 


    El año estándar, era una nueva unidad de medida, para compartir el mismo sentido del tiempo en los diferentes nuevos mundos habitados por la raza humana. Cada uno con su rotación y su movimiento de traslación totalmente diferente y sus condiciones climáticas independientes… La distancia y la coordinación exigían, según se le explicó, establecer unidades de medida de tiempo base, para poder coordinar la situación y el comercio entre los diferentes mundos que usaban el sistema de hiperhonda Cronos. ¿Y qué mejor unidad de medida que los tiempos en base al Sistema Madre?, que era como se comenzaba a conocer al Sistema Solar. Por tanto, un año terrestre se convirtió en “un año estándar”, al igual que el día o las horas…


    Volviendo a sus recuerdos… Ralph repasó su primera salida veinte años atrás; La base resultó ser una especie de ciudad subterránea, escavada en roca viva, sobre un colosal promontorio rocoso que se alzaba cientos de metros sobre el nivel del desierto y cuyos interminables y laberinticos pasadizos, quedaban salpicados de interminables cámaras de grandiosas proporciones, subdivididas en toda suerte de plantas y habitáculos, donde cientos de operarios embutidos en diferentes tipos de uniformes multicolores iban y venían… Mientras se escuchaban voces en diferentes idiomas dando instrucciones de todo tipo; sobre las llegadas y salidas de transportes, recepción de mercancías, ajustes de energía o previsiones para las próximas tormentas radiactivas que se avecinaban. 


    Ralph alcanzó una plataforma metalizada y saliente, salpicada de luces parpadeantes, que hacía las veces de dársenas de embarque para las aeronaves que entraban y salían de la base, emitiendo ruidos ensordecedores de turbinas y exhalando gases blancuzcos… ¿Se dirigirían al espacio?, se preguntó en su agotador deambular. 


     


    Nadie detuvo las pesquisas de Ralph, nadie le paró o le preguntó qué hacía allí o a que se dedicaba… Era como si realmente a nadie le importará y entonces, justo cuando las últimas luces del día desaparecían a través de la fina línea que perfilaba el horizonte, una voz familiar le llamó por su nombre. 


    -Ralph Richardson,   ha pasado mucho tiempo… -  Dijo Manfred Farragut, tras él…


    Ralph se alarmó y un sudor frío perló su frente desnuda, para él, apenas habían pasado unas horas desde que aquel ser le hubiera estado torturando en la otra base subterránea… pero era cierto que Manfred había cambiado, tal y como Laertes Strong, le había explicado. 


    Manfred Farragut tenía el rostro surcado de arrugas y su pelo estaba completamente encanecido. El Igigi vestía una gruesa túnica de color marrón, confeccionada en un tejido que daba la impresión de ser pesado y áspero. Realmente parecía un monje medieval. 


    -¿Vas a volverme a torturar? – Le respondió Ralph dando un paso hacia atrás, hasta tropezar con una caja metálica. 


    -Desde luego que no, Ralph… quería darte tiempo antes de que nos volviéramos a encontrar. Entiende, que para mí ha pasado mucho tiempo. 


    -¿Entender? ¿Qué debo entender? Esto es una verdadera pesadilla.  


    -Tienes razón… lo es, pero tienes que tener presente, que ahora esta pesadilla es tu realidad y no podrás despertar. 


    -¿Me vais a borrar la mente o algo así?


    -Veo que Laertes ya ha hablado contigo…


    -Sí, lo ha hecho. 


    -Es un buen tipo. 


    -Lo es… igual que lo fue su tatarabuelo. 


    -Harry me ayudó mucho al principio. También le costó entender, pero finalmente entró en razón y fue un colaborador necesario e imprescindible. 


    -¿Colaborador? ¿En que colaboró? – Ralph no disimulaba su angustia. 


    -Colaboró en salvar a su especie de la Gehena… me ayudó a organizarnos cuando más caos había y lo hizo bien. Él también supo rehacer su vida en las condiciones más adversas… se volvió a casar y tuvo descendencia. 


    -Ya… de eso me di cuenta…, pero no has respondido a mi pregunta. 


    -¿Si te vamos a borrar la mente?


    -Si… 


    -No, solo algunos recuerdos. Laertes ya te explicó porque no debemos arriesgarnos a que cualquier información que afecte al plan salga de estas instalaciones. 


    -¿El plan de convertirte en el Mesías Rojo de una nueva religión?


    -La religión ayuda a los seres humanos a entender y aceptar mejor su situación y les da fe y fuerza para superar las mayores adversidades y no derrumbarse ante la calamidad. 


    -Hablas como un Mesías Rojo. 


    -Ralph… soy un Mesías Rojo… soy el salvador de tu especie, aunque no lo creas. 


    -¿Por qué debería? Me mentiste desde el principio. 


    -Tenía que hacerlo. Teníamos diferentes motivaciones. 


    -¿Y ahora estas alineado con la supervivencia del género humano? 


    -No te voy a mentir… - Y Manfred Farragut hizo un gesto para que Ralph le acompañará paseando con normalidad por las galerías de la base… 


    Ralph se resistió al principio, pero luego entendió que no tenía alternativa. Lo más curioso de todo aquello, era como los operarios se paraban, al verlos pasar y los observaban con una expresión mezcla de temor y fervor religioso. 


    -¿No me mentiras? – Le respondió Ralph. 


    -No, no lo haré. Yo he sido y soy, la respuesta a vuestro problema de supervivencia y nuestros intereses, los de tu especie y los de mi gente en esta línea temporal, ahora convergen. 


    -¿No lo provocaste tú?


    -¿El qué? ¿La Gehena?


    -Sí… eso que Laertes, llamó el día del Juicio Final. 


    -Desde luego que no… Fue un fenómeno inducido desde otra línea temporal y que dio al traste con nuestras expectativas futuras… Algo se abrió en algún punto del espacio-tiempo, generando una gran cantidad de energía y conectando miles, sino millones de mundos y realidades espacio-temporales, que se conectaron por un breve espacio de tiempo… De hecho… las consecuencias de ese fenómeno desconocido no han terminado. 


    -¿Quieres decir que se pueden abrir nuevos portales y que pueden volver a escupir más cosas de esas o algo peor?


    -No creo que en este planeta y en esta línea temporal… pero sí en otros mundos que incluso aún no hayamos visitado. Hay pistas, artefactos y estelas de pictogramas desconocidos repartidas por todos los mundos que hace millones de años visitaron Los Constructores. 


    -¿La raza precursora? 


    -Si… ellos… aunque si me vas a preguntar por ellos… o por el origen de mi propia especie, siento informarte que es un tema que no podemos tratar…


    -Vaya…


    -Lo lamento Ralph.


    -Veo que al menos, se puede mantener ahora una conversación contigo, sin que me desangres colgado de unas cadenas. 


    -Eso… fue un error por mi parte. Nunca lo debí hacer. Cuando detectamos la energía de pulso que produjo tu reentrada en esta línea temporal, tuve la seguridad desde el primer momento, de que eras tú, que habías conseguido regresar. 


    -No lo hice… Al menos, no de una forma consciente. 


    -No, eso ya lo sé… Muy pocos de los que tenéis la Llave de los Constructores de la sangre, podéis controlar vuestro poder, cuando activáis sus artefactos. 


    Manfred Farragut acompañó a Ralph Richardson a las dependencias que serían su hogar, durante los siguientes meses… Aquella no fue la única charla entre el Igigi y Ralph. 


    Ralph detectó cierto temor por parte de Manfred Farragut con respecto al potencial de la sangre de Ralph, pero algo le decía, que eso era lo único que impedía que el Igigi le lanzará desde el abismo donde se aposentaba la base, al vacío donde se arrastraban los monstruos lulu que dominaban la Tierra. Aquella cualidad, le valdría para sobrevivir y ser reconvertido y enviado a una de las colonias más controladas por el dominio terrano, que Alsima representaba. 


    Laertes Strong, había sido su mentor y la persona encargada de ponerle al día. Le enseño a usar los computadores de aquel tiempo, los sistemas básicos y sus primeras nociones de pilotaje y navegación de aeronaves del tipo más básico. Así como algo de la nueva geografía estelar y la mecánica de uso de la hiperhonda de Cronos, el Faro Estelar, que garantizaba la navegación de las naves humanas por los primeros sistemas colonizados y garantizaba que la Tierra, siguiera siendo el mundo más importante y la referencia para las nuevas generaciones de colonos extraterrenos que iban poco a poco poblando el cosmos. Generaciones y generaciones de personas que vivían y morían sin ver nunca un cielo azul, oler el mar o visitar el mundo de origen de su especie. 


    Por fin llegó el fatídico día en que Ralph debía someterse al proceso de “limpieza mental”, que era como se denominaba al borrado selectivo de recuerdos en la Base del Sinaí. Laertes le había preparado para ese día… 


    Al día siguiente abandonaría la base y sería expatriado hacía en base orbital en Marte, desde donde iniciaría su vuelo en hibernación de un año hasta alcanzar su destino final en el sistema Alfa Centauri. 


    Ralph no lo esperaba, pero la noche antes de someterse a la intervención, alguien llamó a la puerta de su habitáculo vivienda… una puerta circular automatizada de color gris oxidado… Él estaba recostado en su camastro, tratando de conciliar el sueño… y ya no esperaba más interrupciones, cuando se levantó y fue a ver quién llamaba a la puerta. ¡Era Laertes!, el que había sido su maestro durante los últimos dos meses. 


    -Laertes… no te esperaba hasta mañana, ¿ha ocurrido algo?


    -No Ralph… no te preocupes. ¿Puedo pasar?


    -Claro… disculpa. – Y Ralph se hizo a un lado, para que Laertes pudiera acceder al estrecho cubículo. 


    Una vez dentro, Laertes se echó la mano a un bolsillo de su chaqueta de cuero negro y sacó una especie de mando a distancia. Lo presionó y durante una fracción de segundo las luces del cubículo parpadearon, como si hubiera habido un corte momentáneo de energía. 


    -¿Qué haces? – Le interrogó Ralph estupefacto. 


    -Crear un campo magnético de aislamiento. 


    -¿Qué demonios es eso?


    -Digamos que es una especie de capa protectora para que tus vigilantes no puedan vernos, ni oírnos. 


    -¿De qué demonios estás hablando?


    -¿Creías de verdad que no te vigilaban?


    -No… pero… - Ralph se sintió un poco estúpido. 


    -Claro que te vigilan Ralph, todo el tiempo. Realmente nos vigilan a todos, lo controlan de todo… hasta el ritmo de la evolución tecnológica disponible para los humanos o los planetas que vamos colonizando, ¿de verdad crees que ahora la humanidad decide su destino?


    -Pero… 


    -Ya lo sé… esto va en contra de todo lo que te he contado hasta ahora. 


    -Así es… 


    -¿Y porque me lo cuentas ahora? Ha unas pocas horas de mí borrado mental. 


    -Porque no podía arriesgarme, es demasiado peligroso para mí y para los otros… y solo ahora es cuando esta información te va a ser realmente útil. 


    -Dispara. 


    -Pertenezco a una sociedad secreta, denominada “El Circulo”. 


    -Vaya… que sorpresa. 


    -Como te puedes hacer una idea, esta sociedad secreta fue fundada por el mismísimo Harry Strong… mi tatarabuelo. 


    -¡Lo sabía!- Ralph esbozó una sonrisa – Sabía que el bueno de Harry no podía haber claudicado ante ese cabrón de Manfred Farragut.


    -No lo hizo nunca. Solo colaboró para asegurar la supervivencia de su grupo y la suya propia y posteriormente para llegar a entender el plan de Alsima para con la raza humana… y así poder fraguar su propio plan para ayudar al género humano. 


    -¡Maldita sea! ¿Por qué todo tiene que ser tan complejo?


    -Porque el universo y la realidad es compleja. 


    -No lo dudo… Harry hizo bien.


    -Somos muy pocos realmente, tan solo unos escasos elegidos, seleccionados. En mi caso, solo hasta que pase el proceso de borrado mental.  En ese momento, mi misión real habrá terminado. 


    -¿Tu misión real?


    -Tu Ralph… sabíamos que llegarías en este tiempo y mi misión era avisarte y darte las claves para que te unieras al Círculo. 


    -¿No puedes impedir el borrado mental?


    -No… no puedo, pero tu si lo harás. 


    -No entiendo nada.


    -Lo sé… - Y diciendo esto, Laertes extendió una mano que había mantenido cerrada en un puño y le mostro el medallón réplica del que le había traído hasta aquella realidad espacio temporal… 


    -¡No lo puedo creer!


    -Harry lo consiguió recuperar en cierta excavación arqueológica… - Laertes, sonrió y miró a los ojos esperanzados de Ralph – Solo tenemos este… Tenemos razones para pensar, que si alguien como tú, ósea, con tu Llave de Sangre, sostiene el objeto durante el proceso de borrado de recuerdos selectivos, puede conseguir esquivar el proceso y engañar a la máquina. 


    -¿Me estás diciendo que puedo evitar el borrado mental?


    -Sí… si lo sostienes en contacto con la piel… y claro está… tu sangre no toca su superficie… ya sabes lo sensible que es a eso. 


    -¡Increíble! 


    -Tienes que lograrlo Ralph, eres nuestra única esperanza. 


    -Explícate. 


    -Te mandarán a Centauri, allí iniciaras una nueva vida como funcionario público y te mantendrán relativamente aislado, Alsima quiere que te reproduzcas y le proveas de más descendencia que herede tu poder. Al tenerte en una colonia muy controlada, se asegura un suministro suficiente de gente con la Llave en sangre, por si en el futuro encuentra nuevos artefactos de Los Constructores que le ayuden en sus planes. 


    -¿Y cuáles son sus planes?


    -No estamos del todo seguros, pero lo que si hemos podido averiguar uniendo diversos y distantes fragmentos de información esparcida por este y otros mundos, es que esta raza… o más bien, sus amos, conocidos como Anu, fueron descubiertos por los Constructores en algún mundo perdido, en una terrible y caótica línea espacio temporal. 


    -Lo suponía… 


    -Al poco tiempo, se entabló una guerra. Los Anu engañaron a Los Constructores, para hacerse con su tecnología… y aunque tan solo consiguieron retazos de esta, fue suficiente para asegurarles el dominio de muchos mundos, en los que extendieron sus sádicas prácticas de masacre y dominación. 


    -La Tierra…


    -Sí, aquí también, en esta Tierra y en muchas otras Tierras de diferentes líneas espacio-temporales. 


    -¿Y los Constructores?


    -La guerra concluyó con la victoria de Los Constructores y estos, finalmente, exterminaron a casi toda la raza Anu y a sus servidores Igigi y Arcontes. Los pocos que escaparon lo hicieron a través de portales espacio-temporales en mundos y líneas espacio-temporales recónditas, dado que Los Constructores no podían controlar todas las infinitas realidades. 


    -¡Increíble!


    -Alsima, quiere volver a encontrar a sus amos… quiere volver a localizar a los dioses Anu supervivientes y quiere conseguir una línea espacio temporal alejada de Los Constructores… un universo a su disposición… donde la raza humana actuará como sus esclavos, mano de obra, ejercito e incluso alimento. 


    -¿Por esa razón quiere ayudar a la raza humana a perpetuarse por los diferentes mundos de la Galaxia? 


    -Exacto. Así se asegura una fuente inagotable de personas, para sus oscuros fines… si un mundo sucumbe ante una catástrofe natural o cualquier otro evento… el seguirá teniendo su raza esclava favorita disponible y lista para seguir expandiéndose por el cosmos bajo su dirección religiosa. 


    -¿Y porque Harry no lo detuvo? 


    -Porque Harry sabía que si no le dejaba iniciar su plan y permitirle que la humanidad saliera fuera y se estableciera en otros mundos, muy probablemente se extinguirían. 


    -¿Y los Constructores y esos dioses Anu?


    -No sabemos porque… pero no están en esta línea temporal, los Constructores, pasaron… pero ya no están. Sí, sabemos, que durante el evento que originó la Gehena y que conectó millones de mundos, sus amos Anu pasaron a un mundo distante y quedaron aislados… Esta es una de las misiones secretas para las que se usa a los colonizadores y exploradores humanos… Alsima espera encontrar ese mundo y rescatar de él a sus amos Anu, regalándoles en ese momento un imperio humano regado de miles de planetas listos para la cosecha. 


    -¿Y qué puedo hacer yo para evitar todo esto que me estás contando? Yo no soy nadie… 


    -¿Qué no eres nadie? Ralph tu inspiraste a mi tatarabuelo… tu eres el verdadero origen del Circulo… tú fuiste el primer humano en revelarte contra ellos. 


    -Me alagas… pero no soy esa persona… 


    -¿No lo eres?


    -No, no soy tan fuerte, en realidad me considero una persona débil. 


    -Pues no lo eres Ralph. Te entregó esto – Y Ralph tomó el medallón y aunque hizo un gesto por tratar de evitarlo, Laertes le cerró el puño. 


    -¿Qué quieres que haga Laertes?


    -En cuatro meses, seré yo el que no recuerde este momento. El resto de miembros del Círculo se quedarán aquí en la Tierra y tú partirás a Centauri con tus recuerdos. 


    -Quieres decir, ¿Qué estaré solo?


    -Si, Ralph. 


    -Vaya perspectiva. 


    -Debes crear y organizar una resistencia. Debes emprender la constitución de una séptima columna en Centauri y evitar que las cosas se desarrollen como Alsima espera que lo hagan. 


    -¿Quieres decir crear un movimiento independentista contra la Tierra?


    -En efecto… esa será la primera parte de tu plan. 


    -¿Hay más?


    -Sí, así es… Te entregaremos documentación y planos antes de partir. Existe un recóndito mundo alienígena llamado Crosaurius. Dentro de unas décadas allí se dará un evento especial. 


    -¿Qué ocurrirá?


    -En un momento concreto y durante unos segundos limitados se abrirá un portal espacio-temporal y de él, saldrán unas personas… Tú debes estar allí cuando eso ocurra. 


    -¡Maldita sea! ¿De qué me estás hablando?


    -De ese portal saldrán refugiados procedentes de otro mundo y otra línea espacio-temporal. Ellos son los causantes involuntarios del evento de la Gehena. 


    -¿Quieres que les ayude?


    -Si, debes asegurar su supervivencia en ese mundo… debes crear una colonia viable y capaz de auto-sobrevivir en aislamiento con respecto a las líneas de comunicación de hiperhonda. 


    -¿Por qué? 


    -De ese portal, saldrá un hombre, un elegido que será el iniciador de una verdadera realeza humana, el germen iniciador de un imperio humano que no debe estar jamás sometido a la voluntad de los Igigi. Su descendencia es la única valedora de la libertad y el futuro de la raza humana. 


    -No lo puedo creer, ¿Cómo sabéis todo eso?


    -Porque mi gente ha viajado por esas líneas temporales… y sabemos más de lo que imaginas. 


    -Esto se escapa a mi compresión… 


    -Lo sé. Solo tienes que creerme y tratar de entender. Debes ir con cuidado.


    -¿Qué pasa con tu gente? Los que permanecerán en la Tierra.


    -Su misión es clara, Ralph… Cuando tengan la confirmación de éxito; cuando la colonia de Crosaurius sea fundada y la guerra entre la Tierra y sus colonias se haya iniciado, ellos se encargarán de destruir a Cronos…


    -¡¿Pero de que estás hablando?! ¿eso no es una barbaridad?


    -Lo es… pero créeme es la única forma. 


    -¿La única forma de qué? Las astronaves que estén en el espacio, con sus tripulaciones y pierdan su conexión con hiperhonda quedarán varadas, incluso dentro del híper-espacio perdidas y sus tripulaciones morirán. Todas las colonias humanas quedarán aisladas y no podrán comunicarse las unas con las otras. La dependencia de esa tecnología es total. 


    -Si, así lo quiso Alsima y ese es su talón de Aquiles. Así debe ser…


    -¿Por qué?


    -Porque así, Alsima no podrá dejar la Tierra y perderá el control sobre la evolución humana y el futuro poblamiento de la Galaxia. 


    -¿El futuro poblamiento?


    -Crosaurius, la colonia que aún tú debes crear, será la precursora del primer imperio galáctico genuinamente humano. Libre del control Igigi. Este imperio será el encargado de ir re-descubriendo las desconectadas colonias humanas. 


    -¿Sabes que me estas pidiendo un salto de fe?


    -Lo sé… pero como ya he dicho Ralph. Tú eres nuestra única esperanza.
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    Aqueron Oriental


    Tres años desde la llegada del HMS Deméter


     


    Tras la caída de Al-Semanet a manos de las hordas lulus, los aramitas se habían dispersado y se habían extendido en pequeños grupos por el desierto continental de Aqueron. 


    Eran un pueblo de genio fecundo y fantástico entregado por completo a la supervivencia nómada, la caza y a adorar la naturaleza. No lejos de allí se extendía la llanura y algo más lejos las montañas, de donde los acueductos de antiguos y olvidados reinos, traían el agua más pura a las sedientas tierras y a sus desolados pobladores, a pesar de que dichas montañas eran una espesura de bosques agrestes, densos y llenos de pájaros y de animales salvajes y carecían de nadie que mantuviera aquellas empedradas y arcanas estructuras. Gracias a estas, se mantenía un equilibrio y una frontera bien delimitada entre la sequedad más terrible y un vergel de vida desconcertante. 


    El tiempo, se había vuelto incierto, peligroso y oscuro. Era una época donde la supervivencia era ciertamente lo más importante. Cuando el acero y la sangre eran moneda común, y las tinieblas y la huella de la sombra se extendían desde el lejano Sur, rumbo a las fértiles montañas.


    El joven príncipe Aaliyah, tenía la mirada gacha y andaba perdido en sus ensoñaciones jugando con una ramita haciendo círculos en la tierra bajo la luz rojiza de una hoguera. Aaliyah era joven, de facciones finas y elegantes, tez oscura y una barbita azabache puntiaguda, coronada por un bigote fino. Su caballo pacía tranquilo tras de él, buscando en la escasa hierva que había para  llevarse a la boca, entre las piedras de la pequeña depresión donde se encontraban.


    El príncipe, que viajaba solo, iba ataviado con una túnica blanca y gruesa, con bordados en oro, muy al estilo de la noble estirpe aramita a la que pertenecía.


    Los ruidos de la noche parecían agudizarse a la par que las sombras nocturnas iban adueñándose de aquel paraje desolado y sombrío. Una cortina de estrellas pasó a presidir la bóveda celestial. Mientras poco a poco la temperatura comenzó a bajar de forma alarmante.


    Una respiración jadeante y lejana alertó al aramita… Aaliyah se incorporó de un salto, exhibiendo toda la concentración que le había enseñado su dilatado entrenamiento. Con el sigilo de un lince se llevó la mano izquierda a la espalda y con sumo cuidado desenvaino su cimitarra. Aquella hoja damasquinada con palabras grabadas de su libro sagrado brilló con un aura azul reflejó de las estrellas.


    La respiración se fue haciendo más y más cercana y pronto pudo distinguir muy bien unos pies que aporreaban el mar de arena y pedregales en su misma dirección. Todos los sentidos del joven se inundaron de adrenalina, mientras con total seguridad apuntó su hoja hacía la oscuridad y la luz de la hoguera jugaba con su rostro oscuro con caprichosa insinuación.


    Súbitamente algo rompió el aíre… algo inesperado como la misma muerte. Pasó muy cerca de Aaliyah, pero tan solo le dio tiempo a reaccionar y volverse tras de sí, tras los pasos que venían hacía el… porque algo distinto, algo a lo que no había oído llegar se había desplomado justo detrás suyo. 


    El príncipe miró aterrorizado como una sombra oscura y grotesca se retorcía en el suelo con pesadez y derrota… 


    -Discúlpame… - Dijo alguien en la lengua común y de nuevo Aaliyah se sobresaltó y se volvió. Ante él se encontraba un individuo de cabellos y desastrosas barbas encanecidas, cubierto de polvo y tierra… parecía débil y deshidratado. 


    -¿Quién eres? – Consiguió finalmente articular el príncipe.


    -Me llamo Walter… y viajó al sur - y diciendo esto, trató de volverse a incorporar tembloroso. 


    -¿Walter decís?  - El príncipe no trato de disimular su sobresalto – no reconozco vuestras vestiduras… ¿de qué reino sois?


    -De un reino que ya no existe, se llamaba Inglaterra. 


    -¿Inglaterra? – Aaliyah no podía reprimir su sorpresa. 


    -Eso he dicho.


    -Nunca escuché que tal reino existirá ¿Queda lejos vuestra tierra?


    -Tan lejos, que nunca podrías llegar, aunque te propusieras andar el resto de tu vida en la dirección donde este queda. 


    Aquella conversación, era de lo más extraña, mientras hablaban, los gruñidos de dolor de Walter no dejaban de poner en alerta al aramita. 


    Walter Stewart tomó una brújula que llevaba en el bolsillo y trató de orientarse echando una rápida mirada a las estrellas. 


    -¡Por el Mesías Rojo!, ¿Qué es es ese artefacto? – Preguntó Aaliyah.


    -Es una brújula, con ella me oriento... Aunque esta tierra es extraña y no la conozco. 


    -¿Tu reino no está en esta tierra?


    -No. no lo está… -Le replicó Walter con resignación, mientras se dibujaba una mueca de dolor en su rostro - ¿Tienes agua para darme? 


    -Sí, toma… - Aaliyah decidió guardar su espada y mostrarse piadoso con aquel extraño mendigo. 


    -¿Y ahora de dónde vienes?


    -Me escapé de Rocamar. 


    -¿Rocamar? – El aramita no daba crédito. Quizás aquel hombre insólito, podría llegar a ser más valioso de lo que inicialmente le había parecido. 


    -Así es… ¿Y tú?


    -Del Lejano Sur. 


    -¿Qué es el Lejano Sur?


    -Las tierras yermas y secas que había un poco antes de la costa que da al mar y que lleva a Costa Oscura, la tierra de Al-Semanet… 


    - ¿Y porque no estás en tu tierra?


    - Mi gente tuvo que huir precipitadamente, nos dispersamos. Hace un poco más de un año, comenzó a enfermar la gente, “la plaga oscura” la llamarón algunos.


    -¿Cómo? ¿Aquí también?


    -¿Quieres decir que en tu reino también se dio esa pesadilla?


    -Sí… 


    -En Al-Semanet primero fueron los rumores de muerte y los extraños encuentros… pero luego se confirmó tras un gran ataque que incendió la capital y el Emir convocó a sus ejércitos y mesnadas a la lucha… La muerte avanzaba… la sombra crecía desde Tierra Oscura y muy pronto nos arrasó. Mi única esperanza es retornar a las tierras de mi padre, un poco más al este, más allá de las Grandes Montañas. 


    -¿Quién eres realmente?


    -Soy el príncipe Aaliyah, hijo del Emir nómada de la arrasada Al-Semanet


    -¿Al-Semanet? No conozco esa ciudad… ¿está muy lejos?


    -Trece días a caballo en dirección sur… 


    -¿Sabes quién trajo esa plaga a tu pueblo?


    -Lo sabemos, fueron los Anu. 


    -¿Conoces a los Anu? – Walter se limpió la barba con la manga y se quedó mirando al príncipe aramita con los ojos clavados por la sorpresa. 


    -Los Anu llevaban asolando Aqueron desde que el hombre puso su primer pie desnudo sobre las arenas del desierto, tal vez incluso antes. No creo que nadie que habite estas tierras, no haya oído hablar de ellos. 


    -¿Y nadie los combate?


    -Si. Dicen que al Oeste, más allá del Mar Angosto se ha levantado un poderoso Mesías Rojo y ha armado un ejército de cruzados. Dicen que vienen al continente y que quieren parlamentar con las tribus aramitas para que nos unamos en su lucha. 


    -¡Fantástico! – Walter estalló de júbilo. El aramita lo miró extrañado, como si no entendiera las emociones que veía en la cara de aquel individuo estrafalario. 


    -¿Eso te alegra?


    -¿Alegarme? Eso da un poco de sentido a esta locura de historia. 


    -Tú, sí que me pareces un loco…


    -¿Loco? Si, tal vez lo sea. ¿Me dejarías acompañarte? ¿Vas a visitar a ese Mesías Rojo?


    -Como te he dicho voy buscando la caravana de mi padre o el campamento donde se hayan aposentado, ¿para qué quieres venir conmigo?


    -Quiero hablar con ese Mesías Rojo y esos cruzados, quiero explicarles todo lo que he aprendido en Rocamar. 


    -¿Cómo es posible que hayas escapado de esa ciudad maldita?


    -Es una larga historia.


    -Tendremos tiempo extraño hombre, te llevaré a ver a mi padre y el decidirá si realmente merece la pena mantenerte vivo… 


    -Vaya… eso es un consuelo.


    -No te ofendas extranjero, pero en esta tierra árida el agua vale su peso en oro. Si vas a venir conmigo, tendrás que representar algún tipo de ventaja para la tribu. Si no vales nada, no merece la pena mantenerte con vida. Tú decides; ven conmigo y arriésgate o quédate aquí solo y busca tu fortuna bajo el sol del desierto.


    -Te seguiré príncipe. 


    -Está bien, siéntate al lado del fuego y caliéntate, necesitas descansar. Mañana seguiremos nuestro camino.


    Y ambos hombres compartieron aquella noche una hogaza de pan y algo de agua bajo las estrellas. Walter sabía, que aquel tipo, era su única posibilidad real de escapar de las garras impenitentes de aquel desierto maldito. 


     


    


    


    


  




  

    

FREYA FRASER


    10


    Isla Occidental, Fortaleza de Agarthia


    Tres años desde la llegada del HMS Deméter


     


    Habían pasado meses desde la toma de la ciudad capital de Morgay, el invierno había llegado a la Isla Occidental y las nieves cubrían los campos que circundaban la ribera de la laguna de Agarthia... Más allá de las aguas semi congeladas, en la Fortaleza se celebraba un gran festín, para congregar a los representantes de los reinos que conformaban la alianza de Los Cruzados.


    Era de noche, y la música, las risas y la luz rojiza y parpadeante de los fuegos jugaban curiosa contra el suelo enmaderado, mientras los sirvientes iban y venían de aquí y allá, portando copiosas bandejas de comida y profusas jarras de hidromiel. 


    Jonah Fox continuaba como ausente, había permanecido en ese estado desde la muerte de Frana y la desaparición de Aedh Drummond y Cinnia. El Maestre de La Orden, Filip Leblanc, embutido en su armadura de gala y sentado en el centro de la mesa presidencial, que permanecía un poco más elevada y centrada, mirando al resto de la gran sala, miraba a Jonah con expresión preocupada. Jonah, no había querido sentarse junto a él y los otros delegados de La Cruzada, había preferido comer algo más retirado, cercano a un gran ventanal que daba a la laguna y desde la que se apreciaban las colinas heladas. Jonah se detuvo un instante a contemplar el manto blanqueado de nieve y los colores plateados de la laguna, bajo el efecto de los rayos lunares. ¿Porque había ocurrido todo aquello? ¿Era su destino perder todo cuanto amaba?, se preguntó el caballero... que se mantenía con aíre demacrado y triste... Para entonces, todos en la Fortaleza y fuera de esta, conocían la historia de Cinnia y de alguna forma, compartían su dolor y el duelo por Frana.  


    En aquellos meses Jonah había desmejorado mucho. Permanecía despierto por las noches, añorando un amor que tal vez había llegado a idealizar en su aturdida conciencia, padeciendo un dolor que bordeaba la agonía... Llegando a pasar horas en soledad y errabunda meditación, eludiendo la charla o el encuentro con otros, incluso con su amigo el caballero Roger Trencavel o el propio Maestre.


    De nuevo, había empezado a nevar al alba y a las pocas horas, volvió a parar, para entonces los comensales abandonaron la gran sala comunal y Jonah se quedó allí, siguiendo mirando a través del ventanal. El cielo era del color del terciopelo más oscuro y las estrellas se dejaban ver como dientes blanqueados fulgurando por destellos eléctricos. La luz de la Luna daba cierta apariencia mágica y misteriosa al paisaje... cuando súbitamente un grupo de personas, ataviados con pieles y portando antorchas se elevaron por una colina cercana que daba paso al embarcadero de acceso a la isla de la laguna... Era un grupo nutrido, y parecía haber mujeres y niños en él... Jonah salió súbitamente de su letargo y poniéndose en pie, se dispuso a bajar hacía el embarcadero de la fortaleza... "Eran refugiados"


    Cuando Jonah descendió al nivel del patio de armas y atravesó raudo la arcada de piedra que daba hacía el exterior del muro, camino del embarcadero, muchos centinelas se encontraban ya, preparando las barcas y encendiendo los pebeteros y los fuegos para iluminar los perímetros… Debían preparase ante cualquier eventualidad, pero también debían socorrer a aquellos refugiados, si era menester atenderlos. 


    Desde la caída de Morgay, muchos aldeanos damnificados por el paso de las tropas de huida o de castigo de los Señores Igigi, habían acabado huyendo al Sur, rumbo a Agarthia y a la seguridad que les proporcionaba La Orden… formando poco a poco una ciudad extramuros, en la isla central de la laguna donde se emplazaba la Fortaleza de La Orden. 


    Cuando los soldados trajeron la primera barca de refugiados, Jonah la vio, ella era diferente al resto, vestía una toga gruesa y blanqueada, que aunque manchada y algo deshilachada por el largo periplo, le otorgaban cierto halo de magnificencia. Se trataba de Freya, una sacerdotisa de la región de las montañas… Ella había sido la encargada de liderar a los supervivientes de su aldea y a un grupo de extrañas mujeres muy parecidas a ella, desde las remotas montañas hasta la seguridad de Agarthia. Se trataba de una luchadora, aunque también era una mujer muy hermosa; Freya era de mirada enigmática que muy pronto atrajo la atención de Jonah. 


    Freya no era joven, pero aún guardaba aquella hermosura que en su madurez, hace florecer a algunas mujeres. Era pelirroja y tenía el rostro blanco y surtido de unas ligeras pecas que jugaban a su favor y en contraposición con unos ojos de un verde esmeralda intenso. Su rostro, ovalado y hermoso, y su cuerpo curvado pero bien proporcionado, le daban cierto aíre de vitalidad. 


    -Señor… - Dijo un guardia a Jonah. 


    -¿Qué ocurre? – Le contesto Fox, sin apartar sus ojos de la mujer, que seguía ayudando al resto de refugiados a desembarcar. 


    -El maestre os llama a consulta. Os espera en la sala de mapas del torreón. 


    -Voy… - Y diciendo esto, Jonah se llevó la mano a la empuñadora de su espada, que pendía del cinto y se giró, no sin antes, cruzar su mirada con la de la mujer. - ¿Quiénes son? - - Le preguntó al centinela - ¿Les conocéis? 


    -Son más refugiados del Clan Fraser. Ella según dice, es una sacerdotisa y la líder de un grupo de mujeres que la siguen. Dice llamarse Freya y es la que los ha conducido hasta Agarthia. 


    -Aseguraros de que tienen refugio en los almacenes, fuego y alimento, dejarle todo lo que necesite a esa Freya Fraser, más tarde bajaré a interrogarla. 


    -Sí, señor. – Y tras hacer una salutación, el guardia se volvió para atender a los recién llegados.


    Freya cruzó su mirada con Jonah un segundo, era como si aquella mujer le hubiera reconocido. Luego bajó la mirada ruborizada, al sentir como los ojos del caballero se posaban en su rostro y continuó ayudando a desembarcar al resto.


    


    


    


  




  

    

NAZARIUS DAMOCLES


    11


    En algún punto de la periferia Galáctica 


    Mil años estándar, tras la caída de Cronos. 


    Nazarius Damocles entrecerró los ojos debido al fuerte impacto de la luz pálida y azulada de los soles binarios que atravesaba la gruesa mampara de la cubierta y que le deslumbraba. Nazarius Damocles estaba completamente desnudo, sentado en una banca metálica con un recubrimiento acolchado y cubierto con una manta térmica. 


    -¿Qué hora es? – Preguntó Nazarius Damocles.


    -Las veintiuna horas, horario estándar. – Respondió una voz metálica y carente de toda emoción, situada a su izquierda.


    -Baja las luces de la estancia… - Suplicó Nazarius Damocles, y a su orden la luz medioambiental bajo un poco, justo al punto mínimo para que aún se pudiera ver. 


    -¿Cuánto tiempo ha pasado?


    -En términos lineales, mil años de la Tierra señor. – Le informó la voz metálica. 


    -¡Mil años!... ¡joder! – Nazarius Damocles intentó que su exclamación sonará fuerte, pero se vio incapaz, sus cuerdas vocales aún no eran capaces de emitir nada más fuerte, más allá de un susurro. ¡Estaba tan cansado y tenía tanto frio!, aún no había conseguido dejar de temblar, a pesar del calor y la radiación emitida por aquella manta especial. Tembloroso, extendió su brazo y tomó una bebida cerrada, terminada en una pajita, se la llevó a los labios rugosos y aspiró… aquella bebida sabía a rayos, pero Nazarius Damocles sabía perfectamente que aquel brebaje infernal le ayudaría a recomponerse mucho antes.  


    -¿Entiendo que soy el primero al que despiertas de la hibernación?


    -Afirmativo, señor. Según el procedimiento estipulado, el Oficial Timonel debe ser el primero en despertar al alcanzar el destino o incurrir en una eventualidad en el trayecto. 


    -¿Y hemos llegado a nuestro destino?


    -Nos encontramos en algún sistema no identificado, en las proximidades de la Nebulosa de Orión. 


    -¿Qué clase de respuesta es esa?


    -Hemos perdido el contacto con el sistema Madre,. La telemetría de hiperhonda y las primeras conclusiones tomadas en base al tiempo, posición y estado de la nave, indican que la misión no se encuentra en la ruta esperada. 


    -¿Cómo es eso posible? ¿El ordenador de navegación no tomó las medidas de corrección programadas?


    -Ciertamente señor. Estamos reconstruyendo la información de la que disponemos, pero pensamos que algo ocurrió horas después de que La Sheol atravesará el cinturón de Kuiper, la frontera con el sistema solar externo. El androide dio un paso hacia delante y se dejó ver por la tenue luz. 


    Era la primera vez que Nazarius Damocles pudo enfocarle con nitidez. Aquel modelo, el Iskander Serie 8, no era nada del otro mundo, pero en el momento del lanzamiento y con las prisas… apenas pudieron pertrecharse de los recursos más aconsejables. Un modelo androide con un sistema de inteligencia artificial de más de cincuenta años…, él y otras tantas unidades para servir a toda la tripulación, pero era o eso o nada. 


    Nazarius Damocles rondaba los setenta años, aunque a los ojos de un humano de finales del siglo XXI su aspecto era el de un saludable hombre de no más de treinta. Delgado, de facciones marcadas y corte de pelo militar, sus cabellos castaños, apenas tenían canas y su rostro, casi no tenía ninguna arruga. Aunque claro, su edad biológica, seguían siendo setenta, bien conservados gracias a los avances de la ciencia médica, pero su edad real, ahora superaba el milenio. ¿Quién se lo iba a decir momentos antes de entrar en la cámara de hibernación para iniciar una travesía de apenas cinco años, transportando colonos hibernados hasta las colonias orbitales y subterráneas de Plutón. 


    -Por entenderlo un poco, ¿me estás diciendo que el ordenador de navegación no sabe lo que ha pasado?


    -No señor, por lo visto, entramos en una distorsión espacio-temporal, algo se formó a proa, en el tercer año de navegación y el ordenador de navegación no pudo evitarlo, ni iniciar los protocolos de emergencia. Todo fue muy rápido. 


    -¿Y después?


    -No conseguimos entenderlo señor, no hay datos, pero parece ser, que las funciones cognitivas de la mente electrónica del ordenador se desconectaron a causa de algún tipo de fallo que no hemos podido identificar. 


    -¿Y cómo ha despertado?


    -No tenemos datos concluyentes, aun así, el contador interno del sistema enuncia que nos hemos desviado de nuestra ruta considerablemente y muy probablemente, nos encontramos en una región del espacio desconocida. 


    -¿Y han pasado mil años?


    -Al parecer, el ordenador de navegación consideró todas sus posibilidades y según su programación tomó una decisión. La Sheol fue dañada en varias secciones y solo contaba con sistemas de propulsión limitados. En base a nuestra posición en el espacio profundo, detectó la posición del sistema solar más cercano y como llegar en un viaje de bajo consumo, con el objetivo de preservar al máximo la misión y la carga.


    -¡Por la Diosa!, Me estás diciendo que desde el lugar donde nos depositó la distorsión hasta este punto ¿ha tardado mil años en llegar? ¿Por eso no nos despertó de la hibernación?


    -Así es señor, también redujo el consumo de energía al mínimo. De la tripulación androide de La Sheol, tan solo me ha despertado a mí, para ayudarle en su proceso de recuperación. Ahora, que el ordenador considera que nos encontramos en las postrimerías del sistema solar seleccionado, se consideró despertarle a usted.


    -Increíble… casi estoy muriéndome y empiezo a desear morirme… de verdad.


    -¿Necesita un antidepresivo señor? – La respuesta del androide volvió a sonar fría y carente de emoción.


    -No joder – Nazarius Damocles se veía molesto – Estaba tratando de ser sarcástico, no me deis más potingues… - Y diciendo esto, se incorporó con dificultad y trato de empezar a vestirse. ¿En qué posición de la galaxia nos encontramos?


    -No tenemos datos concluyentes señor. Aunque todo parece indicar que nos hayamos cerca de un sistema denominado Crosaurius, tan solo hay cartas estelares Centauri que hagan referencia a esta posición.


    -¿Cartas estelares Centauri? 


    -No lo entiendo señor, pero parece que una subrutina fue agregada en el sistema de navegación para alcanzar esta posición. El sistema parece tener un planeta habitable que se denomina con el mismo nombre. 


    -A ver si lo he entendido. ¿Quieres decirme que una anomalía ha alterado nuestra posición, debido en parte a que alguien agregó una posición y una ruta no prevista hace mil años en el sistema de forma irregular?


    -Es muy probable señor. 


    -¿Tenemos posibilidad de retomar la ruta original?


    -Imposible señor. No hay combustible y sin contacto con Cronos por hiperhonda, no hay forma de entrar en curvatura. 


    -Está bien… carga, y cientos de personas dependen de la decisión que tomemos. ¿Hay señales de colonias humanas en ese mundo?


    -No hay emisión de energía significativa. Si está habitado, apenas hay infraestructuras tecnológicas. 


    -Ok, nos arriesgaremos. Entra en órbita sincrónica y prepara los sistemas para el aterrizaje. Me temo que nos quedaremos una temporada a explorar ese mundo. 


    -Activando sistemas – Le contestó la voz metálica.


    Nazarius terminó de ponerse su uniforme de combate y acto seguido, ascendió por un conducto al puente, desde donde comenzó a activar las rutinas de la computadora central que despertarían de la hibernación al resto de la tripulación. Fuera lo que fuera a lo que se iban a enfrentar era mejor hacerlo juntos. 


    Por un instante Nazarius recordó a un mercader centauri, un tal Saronte Richardson, que había sido el encargado de proveer upgrades a los sistemas computacionales de La Sheol antes de la partida de su misión. Nazarius lo recordaba como un tipo gordo y grande, muy dicharachero y tendente a hablar mal del gobierno terrano, ¿estaría involucrado en las últimas revueltas independentistas orquestadas por los sindicatos Centauri contra el gobierno terrestre? ¿Sería el la causa de lo que habría pasado con la ruta de La Sheol? Pero lo que más alarmaba a Nazarius, era el hecho de que se encontraran mil años con respecto a su tiempo y más aún… que Cronos hubiera enmudecido. ¿Seguiría existiendo la Tierra?


    


    


    


  




  

    




      SIGURD HARALDSSON


    12


    Aqueron Oriental


    Tres años desde la llegada del HMS Deméter


     


    Sigurd Haraldsson no se fiaba de ese tal Walter Stewart, el amigo del druida Menoch Govind Scully, que Aaliyah, el príncipe de los aramitas les había traído de forma inesperada. El líder aramita le había rescatado de las terribles garras del desierto y supuestamente, después de que el escocés hubiera escapado de la mismísima ciudad maldita de Rocamar. 


    Los aramitas también les habían brindado su ayuda e inesperadamente les habían rescatado del desierto. Govind decía que eran muy parecidos a los beduinos de la antigua Tierra, un pueblo del desierto, con el que le había tocado combatir, cuando aún sostenía el cargo de cabo de los Scottish Grey, años antes de su llegada a Aqueron. ¿Estarían quizás los aramitas primitivos relacionados de alguna forma con esa gente beduina a la que se refería Govind? La perspectiva sobre el universo y el tiempo había cambiado notablemente en los últimos meses, en la mente del hombre del norte, tras conocer a Govind y empezar a entender un poco más sobre las verdaderas fuerzas de la naturaleza y de las infinitas realidades de las que se podía componer la sesgada percepción humana, limitada por su propia condición primitiva a un pensamiento puramente lineal. 


    Por un instante insignificante, el hombre del norte, se permitió la triste reflexión de que quizás en otra línea temporal, en otro mundo oculto a sus sentidos, su mujer y su hija no se hubieran topado con aquella perra infernal Igigi y tal vez, solo tal vez, aún estarían vivas... La mirada de Haraldsson quedó perdida en el fuego de campamento que presidia la jaima aramita en la que se encontraban reposando la cena... 


    Desde luego, el norteño no podía negar que aquel tipo le caía bien y que finalmente y después de pasar tantas calamidades juntos, se habían hecho amigos, pero a pesar de todo, las ideas iban y venían en la mente torturada por la culpa de Haraldsson. Cada vez que cerraba sus ojos veía los rostros ensangrentados de su mujer Aslaug y de su hija Vyra, un año antes de ser asesinadas por Cinnia McGregor, la examante del Mesías Rojo… de aquel estirado Jonah Fox, del que no terminaba de fiarse.  Aunque no podía negar que la mano de La Orden, ya andaba lejos, si había conseguido extender sus influencias y alianzas, hasta aquel remoto pueblo del desierto, que eran los belicosos aramitas.


    Walter Stewart, decía entender los signos que había grabados en la pesada arca que habían encontrado. Aquella misteriosa caja de metal frio, que helaba la sangre de cualquier hombre cuerdo. Según Walter, había aprendido aquella escritura de signos, al menos parcialmente, durante su cautiverio ante aquella entidad que se presentaba como Akibel, un Igigi, conocido de Govind y del propio Jonah Fox, que les había acompañado en su viaje al atravesar La Brecha y que anteriormente respondía al nombre de Edgar Mcelroy, cuando aún se hacía pasar por humano. ¡Aquella historia era tan extraña!


    Sigurd Haraldsson se preguntó si tal vez su pueblo, los antiguos norteños, de los que también descendían algunos clanes del norte de la Isla Occidental y los propios señores de Vagarde, alguna vez entraron en Aqueron de la misma forma… proveniente también de aquel mundo lejano al que Jonah Fox y Govind, llamaban Tierra. ¿Quizás los aramitas también? Y en general todos los humanos que ahora poblaban ese mundo… De ser cierto, el periplo debió de ser grandioso o producirse en diferentes épocas y desde diferentes lugares, puesto que Sigurd Haraldsson se negaba a creer que su piel blanca tuviera realmente algo que ver, con la piel oscura de aquellos enigmáticos guerreros del desierto, aunque tal vez sí, todos provenían de una patria común… 


    En cualquier caso, las revelaciones de aquel hombre extraño, Walter Stewart, no terminaban ahí y se sumaban a los propios descubrimientos y reflexiones de Govind, lo cual, para Sigurd Haraldsson les daban más credibilidad, algo que le irritaba profundamente. Según Walter, el Arca era un arma, o mejor dicho, el arma definitiva que podría vencer a Abaddón y erradicar su amenaza de Aqueron para siempre. Aunque ni el propio Govind o el mismo Walter, sabían muy bien, que haría el arma una vez activada, o si podrían detenerla. 


    Una vez más y según la historia del escocés, para activar el Arca, deberían acudir a un lugar especial llamado La Cámara de Reflexión, ubicada casualmente bajo la sala del trono de Abaddón, en su custodiada fortaleza de Rocamar. ¡Ósea que debían atacar Rocamar y vencer allí!, ¿Para qué activar el arma entonces si conseguían aquel hito?... Según Walter, a un Anu y a sus Arcontes, jamás se les podría vencer, puesto que podían subsistir sin forma física, solo incorpórea… pero lo que sí podrían hacer es obligarles a huir, puesto que la sala del trono, era realmente una estancia mucho más antigua, el rescoldo de una estructura arcana edificada y posteriormente abandonada por los propios Constructores y que de la que los Anu, se habrían apoderado a su llegada a Aqueron. Esta sala sobre la Cámara de Reflexión se llamaba Sala de Portales y al activarse la Cámara, crearía una serie de puerta o portales a otros mundos y otras líneas temporales, por las que los Anu y sus seguidores no dudarían en pasar. Pero Sigurd Haraldsson no quería eso, quería venganza, quería matarlos a todos; Anu, Igigi, Arcontes o Lulus… todos le daban el mismo asco y estaba obsesionado por destruir aquella raza maldita, aún a costa de su propia vida si era preciso.


    Aún había otra sorpresa, que les había deparado el escoces, pues ya le había advertido Govind, que era un sabio muy capaz y docto en diversas materias; Walter les explicó que durante este tiempo había desarrollado unos planos para la construcción de unos barcos voladores, similares al que les trajo a él y a los suyos a Aqueron, pero con capacidad militar, impulsados por combustión de vapor. Walter, les explicó que aquellas naves, tenían un fallo deliberado en su diseño y que si finalmente eran construidas por Akibel y sus esbirros, al alcanzar cierta temperatura sus calderas no resistirían la presión y finalmente detonarían. ¡Era una gran oportunidad! Y según Govind, su única esperanza era llevar a Walter hasta Agarthia y convencer al Maestre, para impulsar la creación de su propia versión de aquellos barcos voladores de guerra… Aquella sería su única oportunidad de tener éxito sobre las máquinas de guerra de Rocamar y poder al fin, conducir a un reducido grupo de hombres hasta la Cámara de Reflexión y activar el Arca, que como colofón, precisaría de las Tablas del Destino, dispuestas sobre esta, y como elemento catalizador de la misma, la propia sangre de Walter, que era la Llave de todo. 


    Govind y Walter, habían pasado casi toda la noche encerrados en una de las jaimas aramitas, delante del fuego hablando y contándose sus vidas… 


    Govind se afanaba por escribir extraños versos, visiones y sueños que tenía, ampliando un viejo texto Menoch, que él llamaba “Upanishads Sanatana Dharma”, y que siempre le acompañaba en forma de apergaminados manuscritos cosidos con hilo de cuero, enterrados en su morral junto a las Tablillas del Destino. “Algún días otros continuaran esta obra”… Le había dicho al hombre del Norte, sin que este pudiera tan siquiera entender, lo que aquello realmente significaba. 


    Finalmente Sigurd Haraldsson hartó de tanta charla, tomó su espada y salió fuera, a contemplar el cielo nocturno estrellado. 


    Si todo salía bien, al día siguiente estarían embarcando en una faluca ribereña, rumbo al Camino de las Rosas y a Agarthia. A pesar de que la Cruzara aceptara a Walter y siguieran el loco plan de atacar directamente Rocamar por aire y tierra… a pesar de que su Mesías Rojo lo ordenara el no dudaría… Sigurd Haraldsson estaba seguro de que cuando llegara el momento, mataría a Cinnia McGregor con sus propias manos y si Jonah Fox o cualquier otro se interponía en su camino, lo mataría también.


     


    


    


    


  




  

    

FREYA FRASER
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    Isla Occidental, Fortaleza de Agarthia


    Tres años desde la llegada del HMS Deméter


     


    Jonah Fox se levantó de forma pesada de la cama. La primavera no hacía mucho que había llegado a Agarthia y las estancias del Comandante tenían los ventanales abiertos y por ellos penetraba una brisa fresca y nocturna que movió los opacos cortinajes. 


    -¡No iras! -  Dijo Jonah, mientras andaba unos pasos hacia la ventana aún desnudo. 


    -Iré… lo sabes. El destino nos trajo aquí, el destino me trajo a tu lado… - Le contestó con gesto confiado e imperturbable Freya, que al igual que él, permanecía desnuda y tendida en la cama, dejando caer su largo y rizado pelo rojizo hasta alcanzar a tapar parcialmente sus sonrosados pezones. 


    -¡Es una locura!, será una batalla terrible. Abaddón y esa escoria Igigi que le sirve no rendirán Rocamar fácilmente.


    -Nos necesitas. Me necesitas – Y Freya estiró el brazo hasta alcanzar un camisón semitransparente y se lo puso, luego se puso en pie y ando hasta alcanzar a Jonah y agarrarle por detrás, tocando sus hombros. 


    -No puedo… no quiero…


    -¿No quieres perderme? , como la perdiste a ella…


    -No… - Jonah vaciló sin apartar sus ojos de las aguas de la laguna. 


    Los últimos meses habían sido muy intensos en Agarthia. Mientras diferentes destacamentos de La Cruzada, se diseminaban por la Isla Occidental, repeliendo los esporádicos ataques de los monstruosos lulus, y defendiendo a sus distintas poblaciones de los golpes de mano de los Igigi. 


    Los aramitas se habían reagrupado en el Gran Sur y habían atacado la puerta del desierto. Al-Semanet volvía a ser una ciudad humana y Aaliyah y otros príncipes habían jurado apoyar al Mesías Rojo en su asalto final a Rocamar.


    Tras la llegada de Govind Scully y Sigurd Haraldsson, las sorpresas no habían concluido para Jonah, ¡pues había vuelto a ver a un prematuramente envejecido Walter Stewart!, -“por la Diosa”- aún estaba vivo. 


    Al caballero Roger Trencavel le costó mucho más asimilar el plan de Walter Stewart, que al propio Maestre Filip Leblanc, no obstante, el viejo Filip venía de un tiempo posterior al que Jonah había dejado atrás en Escocia. El francés, provenía de principios del siglo XX, -“¡Vaya locura!”- y por tanto y para él, los motores de vapor eran algo conocido y quizás un poco antiguo. Aunque claro está, Filip nunca tuvo los conocimientos de ingeniería necesarios para recrear en Aqueron las máquinas de su tiempo. Por esta razón, cuando Filip conoció a Walter, y supo por este y por Govind, que el escoces era capaz de diseñar y supervisar la construcción de los zepelines drakar de combate, los ojos del francés se iluminaron con una renovada esperanza.


    Del retorno de Govind con el Arca, habían pasado meses y desde aquel tiempo, aún con las nieves cerradas circundando la laguna de Agarthia, habían comenzado arder las fraguas de la fortaleza y edificarse nuevos edificios con idéntico fin. El trabajo ya no paró hasta la primavera. 


    Entre tanto, Sigurd Haraldsson con sus Señores del Gran Norte y Ducan Darroch, sobrino de Uther Darroch, al mando de las huestes de Vagarde, se habían ocupado de defender las riberas y de dirigir la reconstrucción de Morgay, como centro de comercio. Aún le quedaba un gran dolor de cabeza al Maestre Filip, debiendo mediar entre estos dos pueblos, por saber, quien finalmente desempeñaría el gobierno y la explotación de la ciudad conquistada. El Gran Norte y Vagarde eran primos lejanos, pero estaba claro que no se tenían por hermanos en ningún caso y la tensión iba en aumento. Tal vez, si la preparación de la flota se retrasaba mucho, tendrían problemas para organizarse antes de la gran ofensiva. 


    -“¿Cómo había llegado a aquello?”- Pensó para sí Jonah Fox –“¿Cómo se había enamorado de aquella mujer misteriosa”?- Todo había sucedido demasiado rápido. 


    Aún abatido por la culpa y antes incluso de que Govind atravesará el Mar Angosto, Jonah, se cruzó en numerosas ocasiones con Freya, entrelazando las miradas pero sin hablarse. 


    Cierta noche, sufrieron un inesperado ataque. Lo que parecía ser una nueva e inocente barca de refugiados que atravesaba la laguna, resultó ser una trampa Igigi. 


    Decenas de cadáveres, hábilmente dirigidos, se transportaron suave y dócilmente dirección a la fortificación de La Orden. Los centinelas, aburridos de ver repetida aquella escena centenares de veces, dieron el aviso, pero ninguna otra razón, parecía indicar, que aquello representara una amenaza, por lo que no se movilizó más que a los efectivos del retén de imaginaria, que hacían guardia aquella noche. 


    Tras el desembarco de la nave espectral, los muertos salieron de la embarcación poseídos por la rabia y la fuerza que los caracterizaba, abalanzándose sobre los primeros desdichados centinelas que se les aproximaron. Los gritos de aquellos necios, despertaron al resto de la guarnición y antes de que pudieran darse cuenta, diez barcas más, que habían partido, silenciosas, desde la otra orilla, arribaron por diferentes puntos de la isla, iniciando un hábil golpe de mano contra La Orden, como nunca antes se había perpetrado. 


    -¡Nos han encontrado!- Escuchó Jonah decir a su amigo Roger Trencavel, mientras este, desenvainaba y al grito ceremonial de “Abydos”, se lanzaba al frenesí de la refriega. 


    Jonah se sumó a la batalla, pero antes de unirse al grupo que lideraba Trencavel, marchó hacía los nuevos barracones que habían construido para los refugiados. Un grupo de aquellas cosas putrefactas y sedientas de carne humana, de aquellos lulus, ya estaban aporreando las puertas e intentando derribarlas. Jonah podía sentir su nauseabunda fetidez a distancia, se estaban descomponiendo y a pesar de eso, eran tan fuertes y fieros como un depredador herido. 


    Jonah segó la cabeza al primero con su mandoble, pero al instante llegaron más y entonces, cayó en la cuenta de que estaba solo, dado que el resto de la guarnición se había concentrado en el embarcadero, haciendo frente al ataque más numeroso. 


     


    En un abrir y cerrar de ojos, Jonah se vio rodeado y con su destino echado –“¡Iba a morir devorado!”- eso lo sabía, mientras esquivaba las garras de aquellos demonios y segaba sus vestiduras andrajosas y sus carnes trémulas y cerúleas. Entonces y como enviadas por la misma diosa, Freya y sus sacerdotisas, abrieron la puerta y emergieron, embutidas en tus túnicas níveas y ceremoniales. 


    Los ojos de Freya y sus acolitas brillaron en la oscuridad, con un tono pálido y fulgurante, y de sus manos extendidas comenzaron a emerger tímidamente pequeños brotes, como de llamas, que posteriormente fueron tomando consistencia hasta convertirse en bolas ígneas rojizas y brillantes… Aquellas cosas, los lulus, cuando se percataron de su presencia, se giraron, dando la espalda a Jonah, que a pesar de su estupefacción no paró de atacarles y hundir su espada en sus cuerpos corruptos. 


    Como si de un espectáculo pirotécnico se tratara, las sacerdotisas de Freya, lanzaron sus bolas de fuego una y otra vez sobre aquellos muertos, ¡Eran un arma formidable!, muy pronto no quedó ni un engendro andante cerca, tan solo amasijos de carne podría y ennegrecida por las llamas, alrededor de la puerta.


    -¡El embarcadero! – Gritó Freya y Jonah y sus sacerdotisas, giraron de inmediato y salieron corriendo en pos de la refriega que se producía al otro lado de la fortaleza. 


    Pronto, Jonah, se percató de la debilidad de aquellas sacerdotisas del culto a la Diosa. Podían producir mucho daño en muy poco tiempo, pero se agotaban con facilidad y quedaban impedidas hasta para moverse, cayendo en un profundo sopor, que de no ser socorridas por los soldados de La Orden, las hubiera expuesto rápidamente a las arremetidas de lulus y aunque Freya, parecía aguantar más que el resto, terminó también por sucumbir a la extenuación y caer en los brazos de Jonah, que quedó prendido de su valor y su belleza. 


    Finalmente la batalla fue ganada. Gracias en gran medida al impacto inicial de la artillería mágica de aquellas mujeres venidas del norte de la isla. Filip se alegró de contar con aquella arma secreta, de la que nadie en La Orden, había tenido constancia hasta aquel momento. Para Filip todo eran bendiciones, al igual, que aquella mujer pelirroja, esa tal Freya, había parecido sacar de su depresión a Jonah. 


    Jonah había permanecido al pie de la cama de Freya, en las casas de curación de la fortaleza, hasta que esta despertó dos días después de la batalla, -“¿Cuánta energía las absorbe aquel ejercicio de magia?”- pensó el caballero. –“¿Podría incluso matarlas si era usado en exceso?”- Sea como fuere, cuando Freya despertó encontró a un Jonah vacilante, mirándola con los ojos abiertos como platos. 


    Freya sonrió e hizo un gesto para que Jonah se aproximara sin decir palabra. Luego, cuando este obedeció, ella le tomó la mano y le sonrió. Aquello había sido el principio de su romance. 


    -Es cierto – Dijo Jonah – Me da miedo que mueras o que una de esas bestias te haga presa y te convierta. 


    -Eso no ocurrirá Jonah. Mis hermanas y yo, somos la llave, para que puedas entrar en Rocamar. 


    -¿Crees que podréis abrir brecha en el muro de la ciudad?


    -Sí, lo creo. 


    -¿Y después?


    -Después, sabes que entraremos de nuevo en el sopor. El resto del ataque será cosa vuestra… Así como encontrar esa Cámara de Reflexión de la que nos habló tu extraño amigo, el constructor de barcos voladores. – Y Freya sonrió a Jonah, mientras este se volvía y la abrazaba.


    Ambos se fundieron en un beso apasionado bañado bajo la luz de las estrellas. El tiempo de la batalla final, ya no quedaba lejos.
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    Washington D. C.


    Junio de 2014


     


    Los Igigi, Narfater y Andreas, sonrieron bajo el fuego de las explosiones, el caos y los gritos de los ciudadanos despavoridos en una huida continua hacia ninguna parte, mientras su ejército nómada de lulus, comenzaron a descender en medio de aquella gran tormenta de luz.


    Narfater los sospechaba, pensaba que algo muy importante habría de haber sucedido en algún lugar del espacio-tiempo para provocar aquel inesperado desenlace. No lo sabían, pero habían llegado al mismo mundo que habían abandonado, si bien en una línea temporal muy similar, se encontraban en otro tiempo, apenas un siglo y medio después de aquel Londres marchito que dejaban atrás.


    En medio de las sirenas y el tronar de las toberas de cazas de combate que pasaban arras del suelo lanzando su carga de fuego y azufre, todavía inconscientes de que no podían detener aquella locura de fuego y sangre. Aquella ciudad llamada Washington D.C aún desconocía que aquel era el principio de su fin. Entre tanto, las hordas de los muertos y la desesperación, atravesaron las puertas del tiempo y el espacio para iniciar su nueva y terrible conquista, era el apocalipsis. 


    Narfater y Andreas permanecieron al pie del portal durante horas, hasta que el último de los lulus lo atravesó y la masa que había iniciado su descenso no lejos del Capitolio de los Estados Unidos, ya hacía tiempo que se había perdido a la vista, atravesando la populosa ciudad, destruyendo todo a su paso y dispersándose en mil direcciones. Para entonces, la hermosa Igigi pudo observar con asombro y con cierta preocupación, las máquinas voladoras que los humanos llamaban helicópteros grabándoles y enfocando al portal y a ellos mismos desde las alturas, “¿Por qué les vigilaban?, ¿Por qué no se preocupaban por luchar y defender a su propia gente?” Aquellos humanos modernos eran muy extraños.


    Narfater no lo sabía, pero aquellos helicópteros estaban retransmitiendo la escena por televisión  a todo el planeta y tanto Andreas, como ella, eran ahora los protagonistas principales de una escena tan surrealista como horripilante. 


    Finalmente los helicópteros se retiraron, cuando un nuevo portal se abrió de forma espontánea no muy lejos del primero. Para entonces, las explosiones ya estaban consumiendo gran parte de la ciudad y en las postrimerías de El Capitolio, ya solo había cazas F-16 en vuelo rasante, lanzando misiles del tipo AIM-120 AMRAAM, un misil aire-aire de medio-largo alcance, o lo que se conoce como más allá del alcance visual, también llamados “Slammer” y que la  OTAN lanzaba usando el código Fox Three.


    Narfater no sabía mucho sobre aquel tiempo y aquel mundo, pero entendía que aunque parecían mucho más evolucionados que los grises ciudadanos del Londres Victoriano que habían dejado atrás, aquella inesperada situación les estaba empezando a superar y que quizás, estaban empleando armas demasiado poderosas contra sus infraestructuras y sus propios ciudadanos, tratando de contener una situación que parecía que se les iba de las manos. Aquellos pensamientos hicieron que Narfater dibujara una sonrisa en sus carnosos y sensuales labios y luego mirara a Andreas, haciendo una leve inclinación indicándole, que quizás, fuera una buena idea pasar al segundo portal… Lo que fuera que les hubiera atraído hasta allí, era claro, que era muy poderoso y quizás, no conviniera contrariarle. Se marcharían, dejarían el caos y la destrucción a su paso, sembrando de muerte aquella realidad, para dejarla lista para la cosecha, quizás..., más adelante. Los designios de los Anu eran inescrutables, aunque, Narfater no estaba segura de si aquello lo habían provocado sus amos oscuros. 


    Las dudas de Andreas Lampert se disiparon cuando una de aquellas increíbles máquinas de guerra voladoras viró en ciento ochenta grados y se dirigió a una velocidad vertiginosa, en vuelo rasante y levando árboles y coches a su paso, en dirección al portal y a ellos. “¡Estaba claro que había recibido órdenes de disparar contra su posición!”. 


    Un Igigi era un Arconte encarnado, en carne mortal y aunque la posesión hacía al individuo mucho más fuerte, resistente y longevo que un humano normal, incluso en proporciones que rozarían la divinidad, pues el Igigi, era más fuerte, cuanto más antiguo era, hasta que el tiempo terminaba por cruzar las barreras más inalcanzables de resistencia biológica, y era obligado la transmigración. Todo aquel poder, no era suficiente, para hacer que sus cuerpos resistieran el impacto de una de aquellas bombas. Aquellos ingenios humanos eran demasiado poderosos como para poder resistir con su carne la deflagración y si quedaban allí, si las máquinas los consumían con su fuego demencial y terminaban sin cuerpo descarnados, "¿quién convocaría el Urushdaur?", "¡Estaban solos!", podrían quedarse como almas errantes y sin encarnar por siempre en aquella realidad alternativa. Era un riesgo demasiado alto y no podían permitirse el lujo de dejarse matar. 


    Lo último que vio Andreas, antes de saltar tras Narfater al interior del segundo portal y una vez más, rumbo a lo desconocido, fue tras él, un potente destelló seguido de un zumbido atronador, el F-16 había disparado un misil en su dirección.


    


    


    


  




  

    




    EL CAMINANTE DE LAS ESTRELLAS


    15


    Plantea Gaia (Tierra) – Sistema Madre


    Principios del siglo XXIII


     


    “Nadie sabrá jamás cuántas almas se perdieron en la larga noche del firmamento. Cuando incontables quedaron hundidos en el sueño eterno de las estrellas. Algunos, los afortunados, despertaron para enseñarnos una dura lección.".


     


    Extractos del sura 44, versículo 1451. Upanishads Sanatana Dharma


     


    Laertes Strong miró al cielo. Aquella mañana era de color azul turquesa, resplandeciente y plácido, sobre un mar en calma. Aquella imagen mediterránea se quedó grabada en su retina para siempre como marca ardiente sobre lomo de un carnero embravecido por el hierro humeante de su amo. Ese era su último día en la tierra y había decidido regresar a la costa, a la tierra de olivares que una vez sostuvo la precaria economía agrícola de sus antepasados. 


    Laertes era un hombre recio y fornido, de áspera melena y piel bronceada. Su barba rizada y áspera por la humedad le daba cierta apariencia de náufrago.


    Sabía que había pasado los últimos meses de su vida dedicado a una misión secreta, en la comandancia del Alsima en el Sinaí, pero tras someterse al procedimiento de limpieza de recuerdos, apenas, podía recordar que había ocurrido durante ese tiempo. Ahora, volvía al fin, a ser un científico más, un fiel al Alsima, dispuesto a entregar el resto de su vida a la más justa de las causas. 


    Tras el solitario paseo, Laertes Strong regresó a su aerodeslizador y remontó el camino hacia la central de transportes más cercana; ya sentado en uno de los innumerables compartimentos del tren sónico, rumbo a la base australiana de Newton River, Laertes repasó en una pequeña agenda electrónica de bolsillo su testamento y últimas voluntades legales. Todo debía quedar zanjado antes de partir.


    Laertes no era más que uno de los cientos de miles de colonos que semanalmente eran lanzados a las profundidades del espacio, hibernados en estado latente, congelados en un sueño que paralizaba su ciclo biológico hasta alcanzar su destino. Grandes navíos estelares llamados “barcazas” eran lanzados al espacio rumbo a recónditos mundos inexplorados con el objetivo de colonizar la galaxia y asegurar así, la supervivencia de su especie. La superpoblada y contaminada Tierra ya no daba más de sí…No había opción, emigrar o morir…


    Las barcazas eran verdaderas ciudades volantes capaces de albergar pequeñas poblaciones autosuficientes con el objetivo de terraformar mundos enteros y convertirlos en pequeñas Tierras o, como ya se empezaba a denominar, pequeños espejos de la Madre Gaia. 


    Ciento cincuenta años antes, un científico hindú fiel sirviente del primer Alsima,  había creado el primer prototipo de motor hiperespacial capaz de generar impulso de curvatura. Este ingenio había permitido al género humano colonizar el sistema solar en cuestión de cincuenta años. Sin embargo, esta tecnología se había demostrado peligrosa y arriesgada, pues no eran pocas las “barcazas” que terminaban perdiéndose en las inmensidades del frío y traidor hiperespacio. Pero las lamentables pérdidas y catástrofes no habían detenido el afán de supervivencia explorador y colonizador de la raza humana.


    El problema de la corrección de rutas fue, finalmente, resuelto con la creación de “Cronos”, la computadora más grande jamás ideada por el género humano. Aquel computador monstruoso, diseñado con la innovadora tecnología bio-electromagnética, resultó ser del tamaño de la isla de Chipre. Cronos se volvió imprescindible y muy sensible a toda suerte de ataques terroristas. Para mayor seguridad, fue enterrado en un emplazamiento secreto bajo la estepa rusa. 


    Cronos, o como también se le conocía; el Faro de Gaia. Era el responsable de enviar y coordinar las señales de híper-radio que dirigían las barcazas hasta sus puntos de destino y, en pocos años, ningún crucero se aventuró a surcar las inmensidades del espacio, tanto si viajaba desde la tierra como si transitaba por las inmensidades estelares entre las jóvenes colonias, sin ir debidamente conectado a la señal de hiperhonda generada y retransmitida por Cronos.


    A semejanza de los grandes faros de la antigüedad, Cronos se convirtió en el símbolo más digno del orgullo y la arrogancia de los humanos de la vieja Tierra. Pero la historia de la humanidad no había sido un camino de rosas hasta llegar a aquel tiempo de esplendor sin precedentes. La Gehena nuclear, la plaga oscura y otros desastres habían conducido a la humanidad hasta el borde la extinción. 


    De entre las cenizas de aquel viejo mundo, emergió un nuevo líder, un Mesías Rojo iluminado que condujo a los pueblos de la devastada tierra bajo una sola bandera y tras su hegemonía, los muertos fueron reducidos y reconducidos a áreas remotas y aisladas, donde poco a poco se fueron marchitando hasta casi desaparecer... Llegó la paz y la igualdad al mundo. Las casas volvieron a alzarse, los campos a labrarse y los hombres volvieron a tener tiempo para contemplar y apreciar el mundo que les rodeaba y al que tanto habían hecho sangrar. 


    Alsima, “el Mesías Rojo emperador”, fundó la capital de su gran reino sobre las ruinas de una antigua ciudad llamada Jerusalén. El Mesías Rojo Alsima creó una dinastía de reyes y emperadores que gobernó con mano de hierro a los pueblos de la tierra, obligando a millones de personas a abandonar el sistema madre en pos de un futuro incierto, en mundos teóricamente habitables avistados por los inexactos radio-telescopios terrestres, en beneficio de las saturadas y hambrientas regiones mega pobladas de Gaia.


    Si el hiperespacio no acababa con las expediciones, lo hacían destinos que resultaban ser planetas sin atmósfera, volcánicos, helados o con gases venenosos. Sea como fuere, la población terrestre recobró el equilibrio y, poco a poco, nuevas colonias fueron recogiendo muchedumbres desengañadas de colonos en busca de una segunda oportunidad. 


    Laertes miró con orgullo el emblema rojo bordado sobre su pecho en su reluciente uniforme blanco y aséptico. Aquel “Ave Fénix” representaba el renacer del género humano y su última esperanza también.


    Laertes era uno de tantos convencidos de las buenas intenciones y el buen hacer de la saga de emperadores vástagos del Mesías Rojo. Como un peregrino de la antigüedad, se disponía a emprender un viaje sagrado con la certeza de que su sacrificio podría abrir una nueva puerta al género humano.


    Su misión, en compañía de otros doscientos científicos de distintas especialidades, era la de alcanzar una estrella enana más allá de los límites de la nebulosa de Orión. 


    Los radiotelescopios habían dado una alta probabilidad de que un mundo tipo “Gea”, similar a la tierra, orbitara en torno a la estrella. La misión de este primer grupo era alcanzar dicho mundo, informar a las centrales terrestres si se obtenía contacto positivo y enviar una señal para que Cronos organizara futuras misiones masivas de colonización.


    El riesgo era que una barcaza estándar no disponía de energía suficiente para un viaje de ida y vuelta. El problema de la población era tan grande que los recursos eran cada vez más limitados y quedarse en la tierra era exponerse a la inanición, la contaminación desbocada o un nuevo resurgir de la "plaga oscura"


    Los generadores estelares terrestres aún se encontraban en una fase muy incipiente de su desarrollo y tan solo las misiones que alcanzaban contacto positivo con mundos habitables podían organizar viajes de retorno tras décadas de desarrollo de plantas de energía propias. En realidad y para el cúmulo de la humanidad, no era nada especial o verdaderamente significativo, era una de las decenas de misiones que diariamente eran enviadas hacia los infinitos mundos que La Diosa había dispuesto en el firmamento para uso de los hijos de los hombres.  


    Aquel había sido el procedimiento estándar durante los últimos setenta años. Importantes y ricas colonias, como Alfa Centauri, habían iniciado su andadura con un pequeño grupo de terraformadores visionarios encargados de preparar el planeta para el posterior desembarco masivo de los colonizadores. 


    Laertes, al igual que sus compañeros de viaje, había pasado los últimos diez años recluido en distintos centros formativos, preparándose como un monje de clausura, totalmente entregado a la tarea; pues, a pesar de estar formado en disciplinas tan variopintas como ingeniería, astrofísica, historia o Trencavelna, Laertes no era, ni con mucho, una de las mentes más preparadas de la misión y debía seguir formándose y preparándose para ser lo más útil posible al conjunto del grupo. Su supervivencia podía depender de ello.


    El viaje que le llevaría en estado vegetativo hasta aquel punto lejano del firmamento nombrado como N75760608, duraría doscientos años estándar o, lo que era lo mismo, doscientos años terrestres. Laertes sabía que cuando alcanzaran su destino todo habría cambiado en la tierra y en las colonias ya constituidas. Él y el resto de integrantes de la misión llevaban diez años sometidos a profunda mentalización para acondicionar sus mentes a lo que esto implicaba.


    Por primera vez en la historia humana, el hombre se entregaba a proyectos que una generación no tenía por qué ver concluidos. Los individuos luchaban por metas más elevadas que los egoísmos individuales. Cuando un ciudadano era seleccionado como colono, su vida cambiaba. Debía renunciar a todo y a todos y aprenderlo todo de nuevo en los centros de reeducación.


    La supervivencia era muy dura lejos del Sistema Madre, lejos de Gaia. Este era el precio que la humanidad debía pagar por su renacimiento. 


    “El Arca” era el nombre de la barcaza que aguardaba a Laertes en el espacio-puerto de Newton River. Laertes había consultado los planos centenares de veces, se trataba de una gran barcaza clase Éxodo, el modelo más seguro y fiable que jamás se había construido; tenía decenas de misiones contabilizadas como éxito, capaz de albergar a mil personas aunque, para esta primera misión a N75760608, la tripulación sólo se compusiera de apenas doscientos viajeros. Los espacios sobrantes fueron ocupados por abundante material técnico, científico y amplias provisiones que englobaban toda suerte de muestras y semillas biológicas, todo lo necesario para crear un nuevo mundo en las estrellas.


    Las barcazas de clase Éxodo eran grandes cruceros de forma ovoide, coronadas a estribor con un solo motor cilíndrico. La eslora media de una Éxodo podía alcanzar el medio kilómetro en función de las adaptaciones que sufriera para la misión concreta. 


    Cuando el tren sónico alcanzó su destino, Laertes se encontró en una gran estación de proporciones colosales. Entre tanto, miles de personas iban y venían hacia sus puertas de embarque, unas a pie y otras en auto-deslizadores de transporte. Tiendas y todo tipo de superficies comerciales ofrecían a los viajeros toda suerte de recuerdos de la vieja Gaia. 


    En aquel enorme puerto espacial se mezclaban toda suerte de viajeros. Colonos perdidos que buscaban sus secciones de embarque se mezclaban con jóvenes criollos que regresaban a la tierra para conocer el mundo de origen de sus abuelos, sus estrafalarias y, en la mayoría de las veces, pobres vestiduras, los delataban. Pero el imperio humano era grande y la tierra había terminado por convertirse en un punto de peregrinaje obligado; la metrópoli que todo buen ciudadano del Imperio Terrano debía visitar al menos una vez en la vida.


    Finalmente, Laertes encontró su dársena de paso uniéndose a la muchedumbre que ascendía por el finger de acceso hasta la barcaza y reconoció a varios de sus compañeros de estudios entre los presentes, gente que, como él, había ido coincidiendo en el itinerante camino entre los distintos centros formativos y de reeducación hasta completar sus estudios coloniales. ¿Estaría entre alguna de estas féminas la que habrían seleccionado para ser su compañera biológicamente más compatible?


    Había paridad de sexos, era evidente que estaban destinados a emparejarse y echar raíces, pues, debido a la gran distancia (una de las mayores emprendidas hasta entonces), hacía del todo imposible el retorno, muy a pesar de que el próximo año, ya estaba destinada una segunda barcaza de investigación para el mismo destino. 


    Toda barcaza, como principio base, debía ser autosuficiente, pues aunque la duplicidad en las misiones incrementaba las posibilidades de éxito, las probabilidades de desastre o pérdida en distancias tan extremas se acentuaban exageradamente. Si no había comunicación positiva de la primera barcaza vía hiperhonda, la segunda jamás tomaría ese rumbo. 


    Auxiliares y técnicos de nivel uno, fueron acomodando a los viajeros. Laertes entregó su bono de embarque a un técnico calvo y regordete que le condujo a través de una maraña de pasillos hacía su cubículo de asignación. Aquella barcaza brillaba en extremo, aquellos pasillos, repletos de controles y monitores de información, resplandecían con un blanco inmaculado que daba una agradable sensación de seguridad y control tecnificados.


    El mal trago llegó al final. A Laertes le tocó el turno de sumergirse en el líquido amniótico de su cabina, la sensación de ahogo que ya había experimentado en los entrenamientos le oprimió los pulmones. Ayudado por el técnico, el tránsito para acostumbrar sus pulmones del aire al líquido elemento se superó en un par de minutos. Aquel líquido había sido desarrollado a partir del estudio del líquido alojado en el útero de las embarazadas, una solución rica en nutrientes y antibióticos. 


    Estaba demostrado que era mucho más seguro sumergir el cuerpo en ambiente líquido para así poderlo proteger de cualquier contratiempo con los estabilizadores gravitacionales, limitando cualquier vaivén producto de las fuertes tensiones cinéticas a las que se sometería la estructura. 


    Seguidamente, Laertes fue invadido por una relajante sensación narcotizante que inundó su mente y músculos haciéndole flotar en aquel líquido sustituto del oxígeno natural. Así, su cuerpo quedaría protegido y listo para el híper-viaje. El viajero entró en trance y comenzó a soñar, si bien su sueño y toda actividad cerebral quedarían paralizados en el momento justo de la congelación. 


    Laertes se imaginó en una plácida playa al anochecer en el recóndito mundo que les aguardaba, más allá del punto N75760608, acompañado por una hermosa mujer desconocida de cabellera rubia y mirada clara que le sonreía con alegría. Laertes no reconoció el horizonte estrellado, pero la placidez y el cálido abrazo de la muchacha le tranquilizaron. Después, la oscuridad y el silencio… ¿Sería así su destino final? Sólo La Diosa podía saberlo.


    Sin darse casi cuenta, Laertes se quedó congelado en el tanque de su cubículo momentos antes de que la barcaza “Arca” despegara del espacio puerto de Newton River, dirigida por un sistema automatizado desde el control de Cronos. 


    Entre tanto y en la inmensidad del espacio puerto, nadie se fijó en una de las decenas de barcazas estelares que despegaban en ese mismo instante rumbo al horizonte lejano. Aquella astronave era tan solo un grano de arena en la gran playa del cosmos oscuro e infinito.
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    Isla Occidental, Fortaleza de Agarthia


    Tres años desde la llegada del HMS Deméter


     


    -¿Fuego griego? – Dijo el príncipe Aaliyah - ¿Y eso que es?


    -Un arma – Le contestó Walter Stewart, a su amigo aramita, sin apartar sus ojos de la probeta. 


    Aaliyah había ido hasta los improvisados laboratorios que el Maestre Filip había ordenado construir para el “Maestre Loco”, que era como se comenzaba a conocer al escocés. En unas horas, el aramita partiría por el Camino de las Rosas, rumbo a su encuentro con una faluca que le conduciría por el Mar Angosto de nuevo al continente. No faltaba mucho, para que su padre y otros jeques de Al-Semanet reunieran a todas las tribus del sur, de cara a la gran batalla que les aguardaba. 


    -¿Y cómo funciona ese arma? – Aaliyah sonreía divertido con las ocurrencias de Walter, pues, aunque sabía que solían ser ciertas. Muchas veces parecían tan inverosímiles, que luego costaba realmente creer que funcionaran. 


    -Se trata de una substancia incendiaria. – Walter agregó un líquido a la probeta que sostenía con su mano enguantada, usando un recipiente de latón que brilló bajo la luz de una vela y un humillo insustancial, empezó a brotar por la protuberancia de salida del instrumento.


    -¿Y cómo se usa? 


    -Te lo puedes imaginar… provoca incendios…


    -¿Funciona? 


    -¡Claro que funciona!- Walter se giró hacia el príncipe, parecía ofendido por la afirmación. – En el año 214 antes de Jesucristo. 


    -¿Jesucristo?


    -Da igual – Walter, se dio cuenta, de que la explicación terminaría yéndosele de las manos y era mejor delimitarla un poco… - Bueno, hace muchos años, existía un imperio gobernado desde una ciudad llamada Roma, era un imperio poderoso y conquistador, pues había sometido gran parte del mundo conocido. Un general de ese imperio llamado Marco Marcelo presentó una gran armada, frente a una ciudad griega llamada Siracusa, a la que intentó asediar. Este general no consiguió mucho por tierra, así pues intentó atacar por mar. 


    -¿Y lo consiguió?


    -Lamentablemente para el bueno de Marco, en esta ciudad existía un erudito llamado Arquímedes. 


    -No me lo digas, ¿El inventor del fuego griego?


    -Efectivamente. Su inventó destruyó la mayoría de la flota romana. Haciendo al general del imperio más poderoso de su época desistir de su intento de conquista. 


    -Vaya… ¿y cómo funciona?


    -Tiene unas propiedades especiales que le hacen arder y avivarse al contacto con el agua y no solo eso. Puede arder debajo del agua. 


    -¿Qué clase de magia es esa?


    -No es magia amigo del desierto -  Walter sonrió de forma vivaz, como si disfrutara con aquello.


    -¿Dónde aprendiste la fórmula para hacer algo así? Imagino que tener este conocimiento debe ser un gran secreto…


    -Durante mi cautiverio en Rocamar, tuve acceso a muchos manuscritos, traídos por viajeros de muchos mundos y tiempos diferentes, y que durante incontables siglos fueron almacenados en Rocamar. 


    -¿Y Akibel te dejó leer eso?


    -Era en su propio interés, quería que le diseñara y construyera armas, aunque dudo que fuera consciente realmente de todo lo que llegué a aprender. Su confianza es su debilidad, el orgullo pierde a esas bestias. 


    -¿Y cómo piensas que usemos eso?


    -Sencillo, Rocamar es una ciudad costera. La confusión se iniciará cuando al llegar se arroje el fuego griego desde los drakar voladores y gran parte de sus efectivos se dediquen a sofocar los fuegos.


    -Y al intentar contenerlos…


    -Usaran agua, y propagaran más los incendios, será un momento ideal para que Freya y sus sacerdotisas, se centren en abrir brecha mientras el resto del plan se va fraguando lentamente.


    -Amigo mío… - Aaliyah puso su mano en el hombro del escocés en forma de despedida. – Echaré mucho de menos nuestras entretenidas charlas. 


    -Yo también príncipe Aaliyah.


    -Que la mano de la Diosa te proteja y que Abydos te guarde durante la batalla. – Y el rostro del aramita se tornó algo más formal y sombrío. 


    -Que nos proteja a todos. – Y antes de despedirse, ambos hombres se dieron un abrazo fraternal. 
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    Costa Occidental de Aqueron, proximidades de Rocamar. 


    Tres años desde la llegada del HMS Deméter


     


    El cielo retumbó con un estruendo tan atronador, que hubiera atemorizado al más colérico de los dioses, mientras una colosal columna de humo se elevaba sobre lo que antaño había sido la ciudad de Rocamar y tras un destello de fuego cruel y cegador y una honda de choque tan poderosa que a Walter Stewart le recordó su accidentada entrada en Aqueron, en el desaparecido HMS Deméter. 


    La primera honda de energía que manó del epicentro de la deflagración, sacudió su drakar de mando de una forma feroz, hasta hacerles perder el control de la aeronave y empujarles al interior continental, hacia el desierto, para ser mudos testigos del mayor de los horrores. 


    La mente racional del siglo XIX de Walter Stewart, no podía entender lo que estaba ocurriendo. Sus conocimientos científicos y su información de campo, no alcanzaban tan siquiera a conjeturar lo que estaba sucediendo realmente allí. 


    Walter en compañía del jefe Midgar, Uther de Vagarde y el Maestre Filip Leblanc, se habían adelantado desde hacía horas, elevados en la seguridad de su buque de mando sobre un promontorio rocoso, lo suficientemente lejano como para no ser vistos, pero lo suficientemente próximo al teatro de operaciones como para visualizar y dirigir el asalto final, con banderolas multicolores de mando, sobre la ciudad del poderoso dios Anu, que respondía al nombre de Abaddón. 


    La batalla se había desarrollado a lo largo de diferentes frentes durante horas, pero era evidente que algo extraño y caótico había ocurrido. Algo tan poderoso y asombroso que escapaba a su comprensión y cuyos efectos devastadores se harían sentir por siempre en todo aquel mundo llamado Aqueron. 


    Walter no lo sabía, pero la emisión inicial de energía de la detonación producida en algún punto de la Sala de Portales, la antigua sala del Trono del dios oscuro, había generado una liberación de energía brutal, en forma de rayos gamma, rápidamente absorbidos y dispersados por el aire en cuestión de nanosegundos, convirtiéndose en radiación de pulso térmico y liberando una cantidad colosal de energía cinética, lo que provocó una inconmensurable embestida por aire y tierra, dejando que el resto de energía, de forma más retardada se liberara en forma de gas radiactivo hacía la atmosfera, generando una segunda y aún más terrible onda expansiva y liberando elementos pesados y radiactivos por esta. Pero quizás, el efecto más devastador vino a los pocos instantes de la generación del hongo de humo radiactivo, cuando un terrorífico tsunami terrestre, emergido de las profundidades de la ciudad se propagó levantando la tierra y destruyendo todo a su paso, hacia las cuatro esquinas de Aqueron, Destruyendo y desdibujando el relieve del mundo tras de sí y convirtiéndolo todo en  arena y roca muerta. Era una autentica ola de la corteza terrestre, que con una fuerza colosal, despegaba el manto de la tierra en diferentes direcciones.  


    Desde la posición alta y caótica del buque de mando apenas se divisaba la costa y muy a lo lejos el litoral de la Isla Occidental, hasta que el cielo se oscureció como si un dragón terrible se hubiera comido el mundo… Momentos antes de que el Mar Angosto se secara y en una brutal embestida de tierra, toda la Isla Occidental emergiera sacudida por la horrorosa onda expansiva y se elevara, en una sacudida descomunal, cayendo literalmente hacía el oriente y montándose sobre la costa continental, quedando de esta apocaliptica y caprichosa forma, unida a esta como si de una sola tierra se tratara. Mientras, al otro lado y hacía el desierto, la corteza terrestre se alzó y se elevó, hasta formar una gran cordillera que hizo retumbar los cimientos del mundo y cuya sacudida se extendió aún más hacia oriente, hacía las tierras dominadas por Baalfegor, destruyendo todo a su paso. Arrasando el ya de por sí removido desierto, hasta la misma ciudad muedrta de Sippart, que quedó reducida a escombros irreconocibles, y terminó devorada por las arenas impiadosas, con todo lo que contenía. 


    El buque de mando se puso de costado, arremetido por las ondas de choque y con el casco incendiado por el fuego de la colosal deflagración. –“Aquello no tenía ningún sentido”- se dijo el escoces – “¿En que se habían equivocado? ¿Qué había activado las Tablillas del Destino para que ocurriera aquello?, ¿Sería cierto lo que afirmaba Sigurd Haraldsson y todo aquello no era sino una trampa del malévolo Anu Baalfegor de Sippart? ¿Y si era así se habría salido todo aquello hasta de los más descabellados cálculos del aterrador dios Anu, puesto que había destruido el mundo, y la ciudad que él mismo habitaba?


    Antes de perder el conocimiento, mientras el drakar de mando era conducido en caída libre y zigzagueante hacia la oscuridad, en medio de una lluvia infernal de polvo y rocas radiactivas, Walter pensó para sí –“Todos han muerto, es el final”-
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    Costa Occidental de Aqueron, Rocamar. 


    Cuatro horas antes de la explosión. 


     


    Aaliyah miró preocupado al firmamento aún estrellado. En su mirada se atisbaba cierto halo de preocupación, no de miedo. Aunque el príncipe se esmeraba por no aparentar emociones ante sus hombres. Pues entre los guerreros aramitas, mostrar esas emociones, podía considerarse una muestra de debilidad. 


    Las primeras luces del nuevo día despertaban lejos, en el horizonte, rompiendo contra las siluetas de las estructuras de tipo zigurat que recortaban el horizonte contra la  infinita línea que delimitaba el desierto, allí donde Walter y su grupo habían sido capturados por los soldados de Abaddón, poco tiempo después de su accidentada llegada a Aqueron. 


    La caballería aramita avanzaba a trote raudo, alzando una cortina de humo tras ellos, visible a muchas leguas de distancia. Frente a ellos, la gran muralla de ladrillo vitrificado que daba acceso al corazón de la ciudad milenaria, parecía un monstruo imponente, que se les oponía y avisaba, de que conquistarla no sería nada fácil.  


    Un silbido metálico avisó a los guerreros de que un gran caballo de metal se dirigía hacia ellos, superponiéndose contra las grandes compuertas de la metrópolis, que se cerraban tras aquel artefacto temible, que expedía humo, y que Walter, al avisarle, había llamado “locomotora”. 


    El gran contingente de caballería se dividió en dos líneas, una a cada lado de la línea férrea y se preparó para la llegada del tren de vapor, que tenía en los tejadillos de sus vagones, a los soldados uniformados, que manejaban el temible lanzallamas que Walter había contemplado al penetrar en la ciudad por primera vez, un año atrás. 


    Cuando el fuego comenzó a brotar de los tejados de la máquina de vapor, para entonces, la caballería aramita ya estaba lo suficientemente alejada, como para que la lengua de llamas no les alcanzara. Como respuesta a aquella maniobra, se escuchó un terrible bramido metálico y chirriante, del artefacto frenando sobre los desgastados y ardiente railes, pero los de Abaddón no estaban preparados para aquello y aunque la locomotora de cola se activó en muy pocos minutos, para retomar la dirección a Rocamar, la caballería del desierto dirigida por el propio príncipe Aaliyah, ya les había ganado suficiente ventaja como para alcanzar las puertas de la ciudad antes que ellos.


    Entre tanto, y al otro lado, un primer drakar, comandado por el Señor del Gran Norte, Malcolm,  aprovechó la oscuridad para aproximarse a la ciudad sin ser percibido por los centinelas. Sorteando las sombras de la noche, entre las nubes más cercanas. Cuando estuvieron a una distancia prudencial de los antiguos muelles abandonados que daban acceso a las grutas por las que una vez escapó el propio Filip Leblanc y Roger Trencavel, liderando a los incipientes miembros de La Orden. Se abrieron jaulas con pájaros, palomas en su mayoría, que portaban atados a sus patas frasquitos con el temible fuego griego que Walter había estado preparando pacientemente durante las últimas semanas. 


    Poco a poco, se escucharon a los cristales romperse, según las aves e iban dejando deslizarse los frasquitos, asidos y dispuestos, para conseguir aquel efecto, y poder desprenderse con facilitad, pero no de forma inmediata de sus endebles patas. Mientras, el drakar iba poco a poco avanzando, hasta que sobrevoló el muro y la parte occidental de la ciudad, superándola incluso y propagando más y más a sus aves incendiarias. 


    Una línea de arqueros, dispuestos a la derecha de la eslora, comenzaron a regar la ciudad de flechas prendidas, que poco a poco, comenzaron a tocar las regiones regadas con el líquido mortífero de Walter. El resultado de aquello, fue el inicio de un gran incendio que se extendió desde los muelles, devorando poco a poco las estructuras de la ciudad, incluso sobre la misma piedra, provocando el espanto de los soldados, que fútilmente trataban de sofocar las llamas con agua, avivando así, aún más si cabe el incendio.


    Akibel fue alertado por las alarmas, muy al estilo de las bocinas de ataque antiaéreo de la vieja Tierra. Decenas de focos se situaron sobre el drakar que les sobrevolaba. El demonio Akibel, aterrado, ante lo que entendía, había sido sin duda obra del prófugo Walter, ordenó que sus propios drakar, fueran desamarrados de la Torre Dragón, que se había alzado en el interior de la Ciudadela. –“¡Ya es hora de probar mis armas!”- Dijo el maldito, sin ocultar el fulgor amarillento en sus ojos, que le conferían aún más cierta apariencia satánica. 


    Malcolm, espada en mano, gritó órdenes a su timonel y a sus arqueros, usando improperios en su lengua materna norteña. El drakar incendiario de Los Cruzados, trató de virar fútilmente, para salir de la ciudad, pero ya era demasiado tarde, pues una docena de drakares de Akibel, con pinturas negras y rojas en sus esloras se aproximaban raudos hacia su posición. 


    Antes de que el drakar comandado por Malcolm pudiera tan siquiera terminar el viraje y volver hacía la seguridad de la costa que daba al Mar Angosto, las primeras balas de cañón les alcanzaban, detonando las jaulas con aves que aún les quedaban en la bodega y propagando rápidamente un incendio que se inició a estribor. 


    Con una nueva ronda de cañonazos y la sacudida en cubierta subsiguiente, Malcolm perdió el equilibrio y no pudo evitar caerse del barco. El norteño se precipitó al vació seguido de más soldados del norte, y mientras caía, pudo intuir como en su marcha hacia la nada, el barco que le había traído hasta la batalla se precipitaba contra un grupo de edificaciones en el extremo occidental de la ciudad, avivando aún más, el terrible incendio que comenzaba a consumirla.


    La batalla había empezado. 
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    Costa Occidental de Aqueron, Rocamar. 


    Dos horas antes de la explosión. 


     


    Sigurd Haraldsson y Ducan Darroch compartían drakar, en un bergantín volador de casco negro, a la cabeza del grueso de la expedición de la Cruzada. 


    Haraldsson supo que su amigo y hermano de sangre Malcolm había muerto, cuando su escuadra sobrevoló el muro occidental y vio los restos ardientes del drakar de vanguardia que había comandado el norteño. 


    El corazón de Haraldsson se había endurecido, no podía ceder a las emociones, ¡No en aquel momento!, tenía un solo objetivo, alcanzar la Ciudadela de Abaddón, y llegar hasta la Sala de Portales. 


    Muy pronto, el resonar de los cañones de los drakares de Akibel, retumbaron estruendosos, e inundaron el cielo de humo y olor a pólvora, que muy pronto fue respondida desde los cañones de la escuadra de Vagarde y los Señores del Norte. 


    Como una bestia enfurecida, el drakar de Haraldsson y el sobrino del Señor de Vagarde, penetró en una fila de nubes, quedando en la oscuridad durante unos segundos, hasta que las tinieblas rompieron, dejando ver la ciudad en llamas. Más abajo, desde los promontorios rocosos cercanos, varios caballeros de La Orden, apostaron pabellones junto a un grupo reducido de sacerdotisas del Clan Fraser y tras su ataque piromagico inicial, las puertas exteriores de Rocamar ardieron y estallaron, permitiendo que horrendas hordas de lulus “regresados” escaparan hacía el terroso desierto, donde las huestes de caballería de los aramitas, comandados por el príncipe Aaliyah, se batían en un forcejeo atroz, mientras esquivaban las lenguas de fuego, de los lanzallamas dirigidos desde los guardias de las garitas que franqueaban a ambos lados de la puerta de Rocamar y los del propio tren de ataque, que ya había conseguido regresar, surcando los raíles desde el desierto. 


    Entre tanto, Jonah Fox, el caballero Roger Trencavel, el druida Menoch Govind Scully y Freya Fraser, seguidos de un pequeño destacamento de caballeros de La Orden y el resto de sacerdotisas, penetraron por las galerías aún humeantes del puerto, tras abandonar una faluca que había alcanzado la costa, amparada por las aguas nocturnas. 


    Jonah Fox, portando una antorcha iba a la cabeza del grupo, seguido del propio Govind, que iba portando en sus alforjas las tablillas del destino y un frasquito con sangre amablemente cedida por el bueno de Walter Stewart y a pocos metros, portada por dos musculosos infantes y cubierta por un lienzo de color hueso, el Arca. 


    El grupo de Fox podía escuchar y sentir las vibraciones producidas por las explosiones en la superficie y como la caída de más y más edificaciones, según iban cediendo devoradas por las llamas, se traducía en pequeños corrimientos de tierra y arenilla que les caía desde el techo de las galerías de túneles. 


    A medida que iban avanzando, la temperatura parecía aumentar. Nadie hablaba, solo se escuchaban sus entrecortadas respiraciones. Todos sabían, que fuera cual fuera el resultado de la batalla, la misión dependía por completo, de que ellos pudieran activar los portales, en la sala del trono, activando el Arca en la Cámara de Reflexión. 


    Súbitamente una sacudida movió literalmente el túnel, haciendo que algunas sacerdotisas y soldados cayeran bruscamente golpeándose con una de las rocosas paredes. Los contusionados, soltaron algún quejido ahogado, que muy pronto, fueron reprimidos por las miradas censuradoras de sus superiores. Un nuevo golpe, les volvió a zarandear, pero esta vez, nadie cayó al suelo.


    Roger Trencavel llevaba un viejo mapa en la mano, de repente se paró al identificar una runa grabada en roca cuyo símbolo figuraba en su mapa. Acto seguido, el caballero se adelantó unos pasos, para parar a Jonah e indicarle que debía tomar otra dirección. Realmente ya no sabían si bajaban o subían o si estaban en la dirección correcta, pues la red de túneles bajo Rocamar, constituían un verdadero laberinto del que sería muy difícil salir. 


    Finalmente alcanzaron una galería más amplia, al menos con una altura el doble de un hombre, de suelo terroso y plagado de extrañas runas salpicando las paredes. 


    -¡Quietos! – Ordenó Roger, - es aquí. 


    -¿Aquí? – Respondió Govind. 


    -¿Te esperabas algo más solemne? – Le interrogó Jonah. 


    -Quizás, pero no creo que eso importe mucho ahora. 


    -No, no importa, pero debemos apresurarnos – Les interrumpió Freya – No sabemos cuánto tiempo podrá aguantar nuestra gente las acometidas del enemigo. 


    -¡Colocar el Arca en la mitad de la Sala!- Ordenó Govind a los soldados que la portaban. 


    De repente un fuerte estruendo zarandeó al grupo, tirándolos contra el suelo, esta vez sí, a todos. Una pequeña cortina de polvo inundó la sala, mientras no se dejaban de sentir las explosiones en superficie. La neblina hizo imposible la visibilidad hasta pasados unos instantes. 


    Cuando de nuevo se pudo ver, Jonah sintió que estaba masticando tierra, pero no tenía tiempo de lamentarse, debían completar el ritual, costara lo que costara. Sin embargo, no fue del todo consciente de su situación hasta que Freya le asió de una manga y le señaló a la salida. ¡El túnel se había derrumbado por completo!, y no tenían salida. 


    Algunas sacerdotisas dejaron escapar un lamento ahogado, que se acompañó de los rostros de horror de los guardias. Estaba claro que todos iban a morir allí, enterrados vivos. 


    Entre tanto y en las nubes de pólvora y humedad que circundaban el cielo de Rocamar, la batalla continuaba impenitente. Haraldsson contempló satisfecho como las predicciones de Walter Stewart se cumplían y tras varias horas de vuelo, los primeros drakares de Akibel comenzaban a estallar en pleno aire. Después de eso, todo fue un poco más fácil. 


    Ducan Darroch aprovechó la cercanía de una de las naves enemigas, para lanzarse seguido de sus hombres e iniciar una trifulca a hierro y fuego sobre la cubierta balaustrada. Gritos de batalla, se mezclaban con las explosiones y el crepitar de las llamas en cabos y tejadillos, mientras poco a poco iban perdiendo altura. ¡Aquel tipo de Vagarde era valiente sin duda!, quizás, si sobrevivía podrían llegar a ser amigos, algún día… pensó Sigurd Haraldsson.


    Ya solo, al mando del buque insignia de la armada, y con la espada en alto, el norteño pudo dar rienda suelta a sus ansias de venganza y ordenó a gritos al timonel que virara, abandonando la formación de cabeza y dando orden de que mantuvieran la posición y apoyaran a los aramitas en la entrada del desierto… La intención de Sigurd Haraldsson era colisionar su buque contra la cúpula que coronaba la Ciudadela de Abaddón, allí donde la torre de la Sala de Portales comenzaba.
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    Costa Occidental de Aqueron, Rocamar. 


    Minutos antes de la explosión. 


     


    Govind tenía la frente perlada por un sudor frio e insustancial, ¡Estaba temblando! Jonah, al otro lado de la estancia, ayudado por Roger, examinaban la salida, buscando alguna manera de escapar de allí, cuando Govind activara el Arca. 


    -¿Qué pasará realmente cuando se active? – Le preguntó Freya a Govind, inclinándose de cuclillas junto al Menoch. 


    -No lo sé Freya. No creo que nadie lo sepa a ciencia cierta…


    -¿Ni tan siquiera Walter?


    -No, no creo que Walter lo sepa tampoco. 


    -Quizás hubiera sido mejor que nos hubiera acompañado. 


    -Agradezco tu confianza – Govind hizo una mueca, mientras apoyaba con sumo cuidado, en tierra el lienzo que cubría las tablillas y el bote de cristal con la sangre de Walter. 


    -¿Qué estás haciendo exactamente?


    -El procedimiento debería ser sumamente sencillo. Tan solo unos segundos… 


    Govind destapo los telares de la superficie del arca, y la tapa metálica, pareció brillar con un fulgor inusitado. Luego, el druida Menoch, destapó las tablillas del destino por primera vez desde que se las entregara el irritante Pazazu… 


    Freya contempló aquellas planchas doradas, surcadas de enigmáticos símbolos y líneas que se entremezclaban provocando formas entrelazadas, incomprensibles e infinitas. Todos se sobresaltaron y abandonaron sus esfuerzos por encontrar una salida, cuando el Arca produjo un ruido chirriante, al superponer el Menoch las tablillas sobre su superficie. Algo se activó en el interior del artefacto, una especie de mecanismo, que abrió sendas rejillas sobre la superficie, un orificio por cada una de las tablillas. 


    -¿Serán para que las introduzcas en sus ranuras?


    -Supongo… 


    -¡Espera! – Gritó Roger - ¿Y si te equivocas de posición?


    -Me arriesgaré… - Y tras aquellas palabras Govind empezó a introducir las tablillas en las ranuras.


    Algo empezó a vibrar en el interior de la caja, como un motor que está intentado arrancar… pero la vibración, aún se mantenía constante. Entonces, Govind miró a Jonah, como pidiendo su aprobación. 


    -Está bien… hazlo. – Le dijo y Govind, obedeció, tomando el frasquito con la sangre de Walter y rociando esta sobre la superficie, ya con las tablillas introducidas. 


    Al instante, la superficie del Arca comenzó a brillar con más y más intensidad, hasta el punto que los presentes hubieron de cerrar los ojos y protegerse con las manos… Luego vino el calor… que fue en aumento, hasta volverse insoportable y obligarles a moverse por la sala, hasta el extremo más alejado. Aquel artefacto parecía que fuera a estallar. 


    Freya y Jonah se entrelazaron las manos, aún con los ojos cerrados, mientras sintió como el calor les fundía la ropa y les desgarraba la piel y el dolor les hacía gritar, como si se fueran a evaporar… o sencillamente desaparecer, rumbo a lo desconocido… un primer anillo de portales se los había tragado.


    Entre tanto, y en la superficie y mientras el príncipe Aaliyah y Ducan Darroch continuaban la lucha en diferentes escenarios de Rocamar. Sigurd Haraldsson estampó su drakar contra la sala del trono de Abaddón, la bóveda que Walter había llamado La Sala de Portales. 


    La sacudida fue grandiosa, y parte del tejado se derrumbó, matando a un nutrido grupo de guardias que franqueaban los accesos a la sala del trono de su señor Anu. Mientras Akibel, Cinnia y Aedh Drummond y la cohorte de sombras Arcontes, capitaneadas por la nefasta sombra que era el propio Abaddón, se replegaron al otro lado de la sala, de forma precipitada y en medio de inhumanos alaridos de cólera y desaprobación. Hasta que el drakar enemigo terminó de sacudirse y asentarse sobre las ruinas de la sala. 


    Sigurd Haraldsson saltó de la balaustrada de popa, que aún permanecía fuera de los restos de la bóveda, seguido de sus guerreros supervivientes, pero el hombre del norte, no sé esperaba el recibimiento que le aguardaba. 


    Antes de que tan siquiera Sigurd Haraldsson, pudiera enfocar a sus enemigos, ocultos bajo las sombras, una figura femenina saltó sobre él, mientras escucho los gritos de horror de sus hombres, tras ser reducidos, al igual que él, en pocos segundos, y devorados por la cohorte de sombras...


    -¡Sacrílego! – Gritó hinchada de ira, Cinnia McGregor, mientras hundía sus garras en el pecho del guerrero, atravesando su cota de malla con una fuerza demencial… - Debí matarte hace mucho tiempo.


    Sigurd Haraldsson cayó al frio y enlosado suelo, ya con el cuerpo inerte y los ojos abiertos e incrédulos, ¡Había fracasado!... Unas gotas de sangre, procedentes de su corazón, aún palpitante y caliente cayeron cerca de su rostro, mientras Cinnia saboreaba la sangre, con una expresión mezcla de lujuria y satisfacción. Su hermoso rostro de porcelana, se había teñido de sangre, ante las miradas de aprobación de los Igigi, y el propio Abaddón. 


    Por un instante, Cinnia sintió la conciencia de su Dios Anu aposentarse sádica sobre su mente… Aquel acto salvaje le había excitado. 


    Un golpe terrible, y una sacudida, derrumbaron parte del muro, que cayó al vacío, que rodeaba la torre sobre la que se aposentaba. Entonces, un juego de luces, como chispas comenzaron a formarse alrededor de la base donde estaban, antes incluso de que le polvo, generado por el derrumbe se disolviera en el aire. 


    Las luces fueron creciendo en intensidad y consistencia y muy pronto deslumbraron a los Igigi y sus soldados supervivientes. Una suerte de portales apareció alrededor de ellos, hasta contemplar la suma de siete. 


    Abaddón abandonó la seguridad del grupo maravillado, ¡Aquello no podía estar ocurriendo! Aquel fenómeno era lo que llevaba siglos esperando. ¡Por fin una salida de la prisión!


    El Anu quedó inundado por un sin fin de emociones contradictorias, pues no entendía como aquello podía haber ocurrido, ¿Habría activado alguien el Arca desde algún punto subterráneo de Rocamar?


    En ese momento, algo sorprendente ocurrió, algo que nadie esperaba, dos figuras se materializaron corriendo, como si estuvieran huyendo, emergiendo por uno de los portales. 


    ¡Se trataba de Narfater y Andreas Lampert! Que habían aparecido huyendo del ataque aéreo nuclear que se comenzaba a producir en la ciudad de Washington D. C en año 2014, en la nueva línea temporal de la que provenían. 


    Narfater y Abaddón cruzaron sus miradas, el poder del Dios Anu era inimaginable, y en tan solo unas décimas de segundo, el señor oscuro de Rocamar, supo que era lo que venía tras ellos, el terrible misil del tipo AIM-120 AMRAAM con carga nuclear que había sido lanzado al interior del portal tras los inesperados viajeros y que no tardaría en atravesarlo y detonar en la sala de Portales. 


    Abaddón chilló con un rugido espectral que hubiera helado la sangre de cualquier mortal; pero los Arcontes e Igigis de su cohorte no eran mortales y todos pudieron sincronizar sus mentes con la conciencia de su señor a un nivel tan rápido e incomprensible, que les indujo a arrojarse en tromba, sobre el portal contrario al que habían penetrado Narfater y Andreas Lampert. 


    Tan solo los pocos soldados humanos, enfundados en sus uniformes de goma, quedaban en la sala cuando el misil entró como un rayo atronador. Aquellos desgraciados, no habían sido conscientes ni de la partida de aquellos seres depravados y crueles que los gobernaban, hacia un rumbo desconocido, cuando el arma terrestre del siglo XXI penetró en la sala, provocando una explosión inesperada y terrible, amplificada de una forma colosal, por la energía del Arca y los portales, que terminó por arrasarlo todo a su paso.
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